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PENA DE SAN MIGUEL EN P U Y .
La fiiidai] de Puy, enpitól del drparlamento dei Alto 

Loire, está situad.a en la falda del mnnte Coriiellle, cu- 
y.i cima coronan las ruinas del antiguo castillo de su 
nombre y á cuyo pié cúrrenlos dos riachuelos Borne y 
Doiaison, que se juntan y desaguan á tres leguas y media 
de la población en la márgen izquierda de! Loire.

La fundación de estaciiidad, notable por su pintores­
ca situación ■ se debe á algunos sacerdotes que en el sigio 
VIH condujeron desde el Oriente á las rocas de las Ceven- 
ñas para esponerla á la veneración del pueblo, una mila­
grosa eslátua de la virgen. Corrieron en tropel los pere 
grinos á adorarla, y no tardaron en dedicarle un magnífi­
co templo, conocido boy con el nombre de Nuestra « ñ o ­
ra de Puy, y á cuyo rededor se construyeron un sin 
número de edificios.

Entre los que ahora descuellan en la religiosa ciudad, 
merecen particular mención el citado templo de la cate­
dral , admirable por la elegancia y sencillez de su arqui­
tectura; la iglesia de San Lorenzo, vasto edificio en el cual 
están depositadas las cenizas del célebre condestable 
Dugucsclin; y ia de San Miguel, represenuda en la lá­
mina que acompaña á este articulo, v que fue fundada á 
fines del siglo X sobre.la meseta de un peñasco inmediato 
á la ciudad, que tiene la forma de una torre cónica y cu­
yo conjunto presenta desde lejos el aspecto de un soberbio 
obelisco.

El diámetro de esta eslratia masa de peñascos se cal­
cula en unos 70 pies, y su altura eii 200. Hay una esca­
lera cortada en la misma roca que. consta de diez órdenes 
de escalones y conduce á la cumbre, desde donde se es- 
tlendc agradablemente la vista por ini iiimonso y sor­
prendente panorama. Por los años de üC2 Gotescal el 
obispo de Puy, coloeó la primera piedra de la ermita 
edificada en la cumbre y la llamó Segtiret, á causa de su 
inaccesible situación; su arquitectura pertenece al estilo 
romano, la portada esta adornada con piedras blancas v 
basalUis colorados, á imitación de los que figuran en las 
hermosas obras lombardas. Si desde tan elevado sitio se 
tiende la vista á los objetos del contorno, descúbrese 
desde luego la ciudad de Piiv asentada en forma de an­
fiteatro y dominada por las alias torres de su catedral y 
de las crestas de los peñascos, que heridos pór los últi­
mos rayos del sol, presentan las formas masestrañas y 
fantásticas.

En el camino que conduce de Lion á esta ciudad, 
ofrece el perfil de la peña deCorneilie.una semejanza ad­
mirable con el retrató de Enrique IV, siendo de notar que 
hasta la g o rre ra  se baila imitada por unos matorr-â lea 
dispuestos de cierto modo particular.

A un cuarto de legua de la ciudad se alzan los ór­
ganos de Espally, que consisten en unos colosales pris­
mas de basalto, base que fueron un tiempo del soberbio 
alcázar habitación de Carlos Vil v en el que fué procla­
mado r<‘y de Francia.

GLORIAS DE ESPAÑA.

DON ALONSO EL BATALLADOR.

I.

La altiva Zaragoza no era ya por loa años de U18, 
aquella poderosa ciudad de los árabes, de donde salían 
frecuentes cabalgatas, para inquietar y hacer correrías 
en tierras de cristianos: discordias interiores y pugnas 
entre los reyezuelos que la d miiiaruu, la hablan puesto 
varias veces á punto de perderse, y por último, desde la 
primavera de aquel año se hallaba sitiada por un ejérci­
to aguerrido á las órdenes dei rey don Alonso i de Ara­
gón, llamado el tataltador. Las tropas cristianas, dueñas 
ya del Caslellary del Arrabal, amenazaban con el ultimo 
asaltó, mientras que los sitiados, escasos de hombres y 
de víveres, se veían reducidos al último apuro. Ya casi 
habían perdido la esperanza de recibir socorro de fuera, 
cuando un mensagero, cubierto de sudor y de polvo, lo­
gró introducirse en la plaza, entre los muchos que lu ha­
bían pretendido, y gritóá la ansiosa multitud que le ro­
deaba:

—¡Constancia.musulmanes! El poderoso Temin.cl 
valiente caudillo de Córdoba, llega á vuestro socorro con 
un numeroso ejército. Venid á las almenas á presenciar 
la derrota y oprobio de vuestros enemigos.

Todo el puebloacudc presuroso á lasmurailas, gozán­
dose de antemano en el terror y confusión de los sitiado­
res, con la llegada de tan inesperado socorro. Efectiva­
mente, una agitación eslraordinaria, un movimiento tu­
multuoso se notaba en elcarapamentode don Alonso. Aun 
nocstabaná ia vísta las tropas anunciadas, y sin embar­
go, ya se descubrían en los cristianos las señalesdel ter­
ror que su aproximación les causaba. Eii breve, no que­
dó duda de que intentaban levantar el sitio: peones y gi- 
netes se incorporaron ásus banderas, se pusieron preci- 
pitadamaota en marcha y el campamento quedó abando­

nado. Los arabfs lanzan gritos de alegría desde lo altó 
de sus murallas, creyendo aquella desaparición efeclodel 
miedo, y renaciendo su ardor bélico, aguijoneado por ol 
deseo de venganza, se agolpan á las puertas de la dudad 
pidiendo salir á el alcance de los fugitivos. El priiilente 
Uühamed Amad, rey de Zaragoza, temeroso de algún des­
mán, iiilcnladisuadiral pueblo; perocedeal fin á suscla- 
mores, abriéndolas puertasálalauchedumbreoue se pre­
cipita eii tropel á la campiña.

II.

El rey don Alonso tuvo también noticia déla venida 
del ejercifüde Teniin, rumo que no lefallabanespías en­
tre los arabes, ni quien de entre ellos mismos sirviese 
con gusto bajo sus banderas. Con;,ció desde luego su 
ertiiea posición y que le seria imposible impedir al ene­
migo la entrada en la ciudad, si el combate llegaba átra- 
barse cerca de las murallas. El peligro urgía v era pre­
ciso adoptar una resolución. La de don Alonso fue la de 
un valiente; salir al encuentro de los enemigos en un si­
tio donde no tuviese la ciudad á sus espaldas, derrotar­
los á toda costa, y volver luego sobre Zaragoza, cuva 
rendición craiiifalibie,privada de socorro. Sin embargo 
cual prudente caudillo, dejó un cuerpo de reserva acier­
ta distancia de la ciudad, y en una posición desde, la que 
podían cortar elpaso, ó por lo menos observar á los que 
de ella saliesen. Los veteranos del ejército que habían 
murmurado al recibir la órden de abandonar el sitio, se 
reanimaron ai saber que iban á combatir, y encontrando 
a las tropas de Temin, cerca de Cutanda, las derrotaron 
y pusieron en fuga, prendiendo á su general. Fué tan rá­
pida y completa esta victoria, qne no pudo llegar á noti­
cia de los árabes que habían salido de Zaragoza, antes de 
encontrarse con los que juzgaban fugitivos. Lo primero 
que avistaron fué las tropas que liabian quedado de re­
serva, y recelando alguna emboscada, dudaban si acome-
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lerú guarecerse á laciudail. Bien prunto con mieronque 
ya no les era posible esquivar el combato; la caballería 
que forntaba la vanguardia riel ejército victorioso de rion 
Alonso, se les venia echando encima, y un pelotón desta­
cado del centro se adelantaba aJ galope sobre los ínfleles. 
Nocomprenriian estos que impulso podía obligar á aque­
llos pocos hombres, para que asi viniesen á encontrar la 
muerte en medio de sus lilas, y su admiración creció al 
ver que cuando estaban á punto de caer sobre ellas,, va­
riaron de repente de dirección y deslilando por un flanco 
emprendieron una rontramarcha ron la misma ligereia y 
sin descargar siquiera un golpe. No obslanic. al variar 
de frente en esta siimilaila carga, arrojaron un bullo en 
lo mas espeso de las tilas musulmanas: este bullo era la 
cabeza de Temin.

Antes de que los Sra'ies tuviesen tiempo de volver 
de su sorpresa y cuns(erna<'ion, yase vieron acometidos 
por toda la eaba'lleria, reunidaa'las tropas que habían 
quedado en emboscada, las que re('iaiual)an los peligros 
deai|uella empresa. En breve atiiiel campo no ofreció mas 
que una estraíia mezcla de combatientes, y los Ínfleles 
desbandados y dispersos por todas parles; tanto era su 
pavor con la pérdida de Temin y su i’efiierzo. Envueltos 
los acometidos con los acmnétcdorcs se precipitaban 
como un torrente Licia las puertas de /.araguza, y esta 
confusión fue cansa de que muchos enemigos pereciesen 
sin conseguir su salvaciou dentrode laciiidad. Eos demas 
resistieron algunos asaltos, y aun se hubieran defendido 
en ella pormueho tiempo, si las tropas de don Alonso no 
hubieran tenido a su favor el poderoso ausilio de la arli- 
lleria. Veíanse eulunces por primera vez, nosolo eiiEspa- 
ha sino en las demás na<'lunesdel continente, aquellas for­
midables máquinas runocídasc n el nombre de tiros dr 
fwno,cuyu volumen y calibre tantosuperabanálos actua- 
Icscafiunes, á juzgar por los restos que se conservan en 
lo» museos. Sus efectos, acompañados de herrliiles deto­

naciones, tenian asombrados á los Infleles, y el mismo rey 
Amad, cuando vió caer á sus mejores guerreros y des- 
moronarsesustorres y murallas á impulsos de aquellos 
estraurdinarios proyectiles, lanzados á tanta distancia 
desde el campo enemigo, esclamó lleno de despecho:

—Uiiidámonos. ¡Quésin-e el valor de los h imbres 
contra esas cobardes máquinas que asesinan desde le­
jos !

III.

Las banderas aragonesas tremolaban ya en los ba 
luartes de la rendida /anigoza; la mezquita principal se 
hallaba convertida en iglesia cristiana, y los árabes 
mediante un razonable tributo, habían evitado el saqueo 
de sus casas, permaneciendo en ellas la mayor parle de 
los habitantes de ocupaciones pacllicas, que agradecidos 
salían al encuentro del vencedor. Las compañías y es- 
eiiadronesiban destilando con susbanderas y estandartes 
ai Son de las tronipasy clarines, y asi el pueblo como 
los soldados prurumi iaii en esclamacionesdc alabanza. 
Los guerreros mas señalaiLs dclejérciti tiabian puesto 
sus banderolas en lis lanzas, y vistosos penachos en las 
cimeras de sus cascos, que ostentaban levantando con 
orgullo la frente. Los formidables caballeros templarios 
marchaban revestidos con los mantos é insignias de su 
nueva milicia, terror de la morisma. Los noblesde Aragón, 
los magnates y condes que habían ayudado al rey en la 
conquista, venían rodeados de sus pages y hombres de 
armas que les liaiaii luscoscos, lanzas y escudos, puesto 
que los amos su presentaban con trage de regocijo mas 
bien que de liatalla. Piecodido de los heraldos con trage 
de ceremonia, ondeaba el estandarte real con las insig­
nias de Aragón y Navarra, llevado por un alférez con lu­
josa sulruvostü de terciopelo recamada de oro, y un 
gorro de airosas plumas. Estrepitosas aclamaciones 
anunciaban después la presencia del rey batallador, duu
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Aiunsü I (le A rapn, que entre las gentes de su séiiuilo 
y armaílü de todas piezas, á manera de conquistador 
descollaba sobre un soberbio cabello, ricamente enjae­
zado. b l fogoso animal, ufano con su carga v cual si co­
nociese la importancia de aquel acto, relineliaba, pisaba 
con fuerza, sacudía las undosas crines que bajaban cerca 
aei suelo, ymovia ácompas sn camzaen la que llevaba 
njo un penacho de plumas de colores.

El rey, después de haber dad i gracias al Dios délos 
ejércitos en la iglesia recién consagrada, sub.óá tomar 
posesjoadel antiguo alcázar de los monan as musulma­
nes. Esta entrada en Zaragoza fue su mayor triunfo, y el 
día en que se veriücó, el 18 de diciembre de 1118, el 
mas feliz de aquella vida, fatigada con los azares y peli­
gros de las batallas y los continuos sinsabores que le 
canso su malliadado enlace con la reina viuda de Castilla 
De la rendición de Zaragoza resultaron lasde Calatayud, 
iarazon», Ariza, Daroca, Molina y casi todos ios pueblos 
iiibejes del Aragón. Por esto don Alonso en medio de las 
felicitaciones del triunfo y en consejo celebrado en aquel 
mismo alcázar conquistado, reveW el pensamiento de 
torramar sus victorias, pasaiiduácombatir á la Palestina, 

Agitaba p r entonces al orbe Cristian > el entusiasmo 
religioso que inspiraron las Cruzadas, y á pesar de que 
los españoles, que tenían los infieles dentro de su mis- 
lua casa, estaban dispensados de irlos á buscar en Pales­
tina, no faltaron algunos de c arácter aventurero que par­
tieron á Tierra Santa. El deseo de tomar la cruz agitaba 
al rey don Alonso, cuyo genio belicoso y emprendedor 
le incitaba á las espedidones heroicas y atrevidas In­
tentaba después de haber limpiado de infieles su territo­
rio y asegurado la paz á sus pueblos, pasar al otro lado de 
los mares á dar nuevas pruebas de su bravura y su celo en 
oeieiisa de la fe, abriéndose otra carrera do triunfos.

rfcl^raballo hacia los enemigos y tirando de la espa-

,i„ caballeros, que Diosnos ampare: tratemosde vender caras nuestras vidas. »‘>(ciuus
Venían algunos árabes delante de sus filas, va ñor la 

mayor impetuosidad de sus caballos, que no íei dejaba 
p a rd a r  exacta formación ya por su deseo de aL nzar á 
los cristianos; mas cuando vieron que estos les volvían 
caras, y en el primero de todos reconocieron por sus 
lucidas armas y corona al rededor de la cimera al gran 
principe y valiente caudillo don Alonso, honra de A raC , 
se dieron prisa á retroceder hasta que incorporados ê n fi 
masa de caballería que traían á sus espaldas caveran 
sobre aquel puñado de valientes. ^ tajeroii

Los tresdeutos gineles pelearon conforme al aprieto 
en que se hallaban, r,.deaodü ásu monarca, háciael ifue 
los enemigos dirigían su mayor empuje, atraídos por lo 
ujuso de sus armas. El ciraiiio deV s fieles se iba es- 

trechandii pur momentos, y acudiendo nuevos enemigos 
al fin se vio al rey caer de su caballo. Perdido el caudfli^ 
as demas p n tes  se dispersaron, v cuando las restanips 

tropas de don Alonso volvieran aunque tarde á salvar á
sustonipanerosyahuyentarálosmusulmanes nadienmlo
encontrar al rey: ni los enemigos le llevaron prisioifero 
uMos suyos le pudieron hallar por el campo^

V.

IV.

No se realizaron tan pr.into los grandiosos proyectos 
de don Alonso, y un accidente funesto, interrumpiéndola 
orillante carrera de sus conquistas, causó graves distur- 
üiosenel reino. Habiendo puesto sitio á Fraga, tuvo por 
conveniente levantarle, en atención á que loseneinigos 
bien preparados, tenían fatigadas á las tropas cristianas 
ton el largo asedio, y además porque Abengamia rey de 
Eei'ida, venia prestamente alsoc.irrode los cercados. El 
mentó de don Alonso era partirá la raya de Castilla, y 

juntando nuevas gentes, reforzar su ejéraito para volver
de que los de Lérida habían 

suspendido su marcha, sabiendo que Fraga ya noesuba 
en peligro, y en esta confianza el ejército cristiano mar­
chaba sm recelo á su destino. El mismo rey don Alonso 

‘resc'eiftos ginctes, se había queda­
do á bastante disüncia del grueso de sus tropas, cuando 

de .Sarmena, gritos lejanos, polvo y tropel 
lue tenían el enemigo á sus 

V* '■®í,  ̂ ol*servar las fuerra-s supe- 
riores que le acosaban. Éi caso era desesperado; si aguar­
daban, forzosamente ibaná ser destruidos por elm a-
I Z  ^  •' d ser alcanza­dos antes de unirse a los suyos, No falló quien acón- 
« juse al rey apelar á la tigerera de lu's ^baTos' 
mas (^onociendo el monarca la ventaja que darían á los 
enemigos, si se dejaban aucar en retirada, llevado ade­
mas de su rugosidad eseJamó:
1 ,77^° torpe fuga afrenta i  veinte v nueve
j u n a s  en que sali vemedor. Estoy resuéucf ̂ fu e ^ l

espada en mano. El que
«tá’ h^p^rdi^mi.” '

• esceplo los que él envió 
del resto de las tropas para que 

volviesen prontoá socorrerle. Después volvió,las rieo-

auerramwu^ií® r  “n pequeño destacamento de guerreros de la Cruz, atravesaba fatigosamente los árt- 
u jsdesiertosde la Palestina. Hendidos de cansancio y de 
sed y amenazados á cada instante por los huracanes v
re ra f ignoraban aquellos guer^
reros la mayor de sus desgracias. Pertenecían á la ntii 
ma espedicion, compuesta de soldados de distinus na' 
Clones, que ansiosos de tomar parte en los ue iuraV̂ ^̂ ^̂  

® ConstantinSla^ ,1  órdí-

í r S S Í n r iCruzarte r i u  >os enemigos mas temibles de las 

e «  íanc I l ®""^®'®'‘“ ®“te de los llamados tur-

i S s S i i l f H
Ijomposo lítiilude Sulüné rey d e r m s ' 

ib ^ ^ U iM a ílla  tenido poí

É p t - s # I P s s E ;

i f s I S i i i i i i
¡«^dfodoshuespedes come-

É g i p a S í E S !

i l  p f y abatimiento. Vióse entonces cuan

cabaUeropele^l%nV"errfllaTabí^^^^^^^
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espada en mano por cutre ios mas apiñados grupos de lus 
iiiusQlmanes y lanzándose !i los mayores peligros, cual 
si tuviera empeño en buscar su muerte. Sabíase que 
aquel impávido guerrero, era uno de los pocos caballeros 
españoles que nabiaii venido á la Palestina. Hacia la 
guerra unido á los templarios, y por efecto tal vez de 
uno de aquellos votos religiosos comunes en la época, 
guardaba el mas rigoroso ineógnilo sobre su nombre y 
sus hazañas. Xo tardó mucho aquel animoso paladín en 
hallar la muerte (|ue buscaba. Llevado de su ardor, no se 
incorporó á tiempo al destacamento que empeza' a á reti­
rarse en el mejor órden posible con ánimo de ganar una 
posición mas ventajosa para hacer frente á los enemi­
gos; y cuando quis' recordar, se hallo casi solo en me­
dio de ellos. Acribiliárimle de flechaz's y heridas, ya  
punto de caer del caíiallo, fue sacado por el intcligciite 
animal, que apenas dejó de sentir la mano del giiietc, se 
volvió rápidamente á las lilas de donde lialtia salido, 
utropellandi) por entre losinlirles.

Cuando los cristianos qnednroii algún tanto drsabu- 
gadus, terminada aquella infausta refriega, uu sacerdote

de la espedicion pudo aun llegarse á recoger las úllimas 
palabras del moriliundo caballero, que espiró abiazado 
á la cruz de su espada. K1 sacerdote saliendo entonces 
de sn recogimiento, dijo á los que contemplaban atóni­
tos aquel espectáculo:

—Orad, liermanos; orad, por el héroe de las bata­
llas, por el rey don .Alonso de Aragón y de Xavarra.

Mientras estas cusas sucedían en Tierra Sania, el 
Aragiin se hallaba profundamente agitado c ii la desa­
parición ó la muerto del rey don Alonso; porque este su­
ceso es todavía un problema histórico. I'osteriormente 
se ha dado como positiva su muerte en el ataque de Sa- 
riiiena, y aun se lia pretendido demostrar en monte Ara­
gón. el sitio de su sepulcro; pero es lo cierto que por 
aquelia época nadie supo el paradero del belicoso monar­
ca Esta circunstancia y su impracticable testamento, 
fueron la causa de graves distiiibn s, pues dejaba por 
herederos y sucesores en todos sus derechos y señorius 
á el Santo scpulrro de Jerusateu y á los templarios y de­
mas caballeros encargados de su custodia.

F . F e R.NASDEZ VlLI.ABlllLLE.

ESTUDIOS HISTORICOS.
E L  PASTELERO DE M ADRIGAL

^  i:
(CoDciusion.J

Vil.
Por las cartas i|ue anteceden, se puedo conocer la 

importancia que generalmente se habia dado á la prisión 
y causa del pastelero, luego que llegó á traslucirse algo 
de ella; y el autor anónimo de las dichas cartas, ó estaba 
inteligenciado en la trama, 0 se le habia condado alguna 
persona b^o e! mas estrecho sigilo, pues en otras cartas 
que escribió al mismo don Ilodrigo Sanlilian, y al doctor 
Llanos, dice; que irá bariendoadverteueias según el caso 
lo pida, pero que no se afanen en descubrir al autor, 
porque no podrá decir de palabra mas de lo que dice por 
escrito, porque hay cosas que se saben como si no se 
supieran. Los Jueces sin embargo continuaron sus 
pesquisas, y prendieron á uno que habia sido page de 
don Antonio, yáu ii fraile trinitario, é interrogados y 
puestos en el tormento el primero nada confesó, y el 
segundo se averiguó ser paisano, francés de nación, 
soldado, y que se habia encontrado en la defensa de 
Amonio Perez cuando fue arrancado de manos de la 
justicia en Zaragoza, y después habia sido bandolero en 
Cataluña; pero ni uno ni otro tenian nada que ver en la 
causa del pastelero.

Por mas que ambos jueces se afanaban en reiterar 
las dedaraciones á los presos tanto eclesiásticos como 
seglares, jamás podían sacarlos de su respectiva decla­
ración, y bien sea por lo que la carta anterior indica, 
bien por otra causa, no se atrevían á dar tormento á los 
tres principales encausados, á pesar de que don Rodrigo 
tenia buenas ganas de poner en el potro a Espinosa, por 
ver si acababa de confesar quien era. Lo consultaron con 
Felipe II, y al tin los autorizó para poner á cuestión de 
tormento á fray Miguel y aEspinosa. Luego que recibie­
ron la orden, don Rodrigo Santiilan mandó trasladar al 
pastelero á Madrigal, y el doctor Llanos preparó el tor­
mento para el fraile; y luego que estuvo á punto y pron­
tos los verdugos, que al efecto haliian venido de Valla- 
dülid, sacaron al fraile, que con la prisión v trabajes 
estaba ñaco y abatido.—Vamos, fray Miguel, l’e dijo con 
tono gravee! doctor Llanos, los ministros del Dios de

, la verdad, no deben aguardar estas pruebas para confe- 
I sarla; yo espero que vos la confesareis de grado, porque 
■ya es tiempo de tenniiiar este asunto.—La verdad no 
puede ser mas que una, (contestó fray Miguel,) y esa la 

■ he dicho tal como es en mis anleriores declaraciones, y 
¡nada tengo que añadir.—Mirad, frav Miguel, que siel 
' juramento prestado, y el temor de vuestra conciencia no 
son bastantes, el potro que teneis á la vista y las vueltas 
que os darán los verdugos, os la arrancarán mal que os 
pese.

I  —Los tormentos y la muerte podrán abreviar mi vida, 
que ya no podía ser muy larga, pero no rae harán confesar 
mas que lo dicho, por que es la verdad; y delante <:e 
Dios protesto que si otra cosa dijere en medio de los 
dolores, no será la verdad.

I  El juez hizo una seña á los verdugos, que despojando 
á fray Miguel de sus hábitos le amarraron al potro. 
Antes de comenzar á apretar las cuerdas volvió á ser 
requerido, pero en vano; entonces se le comenzó ádar 
el tormento mas atroz que se ha visto: sus brazos y mus­
los estaban ya cortados por los cordeles, la sangre cor­
ría en abundancia por el potro, y el fraile, con el valor 

' de un jóvtn,sufriay esclamaba—¡Dios mió! si he dicho 
la verdad ¿por qué tanta barbárie? Moriré, pero nada 
mas tengo que declarar. Hasta el mismo juez parecía ya 
conmovido á vista de tanto padecer, pero quiso liacer el 
Ultimo esfuerzo, mandó que doblasen el turmento, y 
apretasen los cordeles con mas fuerza. Los padecimientos 
se multiplicaron borriblemenle con este doblado to r­
mento, y fray Miguel sintió desfallecer sus fuerzas, y 
que el valor y sufrimiento le abandonaban, y pretiriendo 
la muerte á tan horrible padecer, gritó: que aflojen, que 
yo diré cuanto sepa. El juez ni:in'dó que le quitasen del 
poleo y le suministrasen los auxilios indispensables, y 
luego que estuvo algún tanto reanimado dijo:

Todo el mundo sabe que desde hace muchos años 
fui intimo amigo de don Antonio, prior de Oerato, y que 
después de la muerte del rey don Sebastian fui uno de 
sus mas acérrimos partidarios. Cuando fué vencí'o v 

' espulsado del reino, y las tropas de Felipe II ocuparoii 
á Portugal, yo fui preso y conducido i  Castilla, pero llr- 
vandü en mí corazón el seutimieiito de ver el trono de 
Portugal ocupado por los castellanos, á quienes abor­
recía. Desde entonces, resolví en mi interior baeer 
todo lo posible por la libertad de mi ¡ atria y por mi
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amigo (Ion Aiilunio. y concebí i.t idea colosal de liacer
upaivccr algún día al rey don Sohastian, ú por mejor 
(locir a uno i|uo lo repiosentase al vivo, para seducir los 
imeblus y alucinarlos con la aparición de su rey, y á la 
sombra de esto rey Ungido colocar á don Antonio en el 
ti-onu. Puniendo en planta mi idea comencé á inventar 
sucesos y anédocus que hablan acontecido al rey don 
^Sebastian después de la batalla de Africa, y i  darles pu­
blicidad tanto de palabra como por escrito. Estas snr- 
l ieron eiefectoquedeseaba.á sabor que dudasen algunos 
de su muerte. La casualidad hizo que el rey me destinase 
a Madrigal, y me encargase la dirección de la condeiicia 
de duna Ana, íi quien bailé tan iiiocfinle v sencilla, que 
no nie fue dilicil hacerla creer que su prinio vivía.

Como nuestros leclurrs conocen ya los medios de que 
so valló para engañar a esta ino ente señora, y la mayor 
parte do los hecluis, solo lomaremos de la declaración 
de fr.iy .Miguel lu que baste á esplicar aquellos, y tnaiii- 
leslar sus inteiicionos, y el órden y traza de su con­
juración.

Habieudo encontr.ido en aquella señora, prosiguió 
fray Miguel, un ajioyo muy fuerte y un clemeiilo muy 
Util para mi idea, ya cuasi nada me fallaba mas que el 
lionibre que habla de representar el papel de rey, para el 
cual me era indispensalde uii sugeto despejado, de talen­
to, travesura, y díguidail, y bastante dócil para prestarse 
a mi ide.i, y cuya ligura esterior y disposición de cuerpo 
tuviese alguna semejanza con el rey. Ninguno de lossii- 
getos en quien puse los ojos me pareció bastante com­
pleto, hasta quu so presento en Madrigal (¡abriel de Es- 
uinosa, á quien yo habla conocido en Portugal donde 
había niilitado. Comencéporeugañarle.euiisegul atraerle, 
y logre por lin hacerle el protagonista de mi idea, y el 
mas mtóresadü en el asunto. Le prometi casarle con doña 
Ana, ónice que esta conviniera en la boda; y la hubiera 
venheado. porque este era el mas fuerte apoyo de mi plan, 
j'ues casada doña Ana con el pastelero, y publicado en 
Purtupl, nadie hubiera creído que tan noble señora le 
diera la mano, sin tener seguridad de que era el rey don 
Sebastian, l-uego, pues, que estuve asegurado del que 
había de representar el principal papel, y el plan bien 
combinado, avisó de todo á don Antonio que á la sazón 
estaba en Francia, rogándole que viniera para proceder 
de acuerdo, y no fiarlo á un papel sujeto á tantas averias. 
Culi su venida á Madrigal conseguí dos cosas, acabar de 
engreir y determinar ai pastelero, y convenir en el 
plan que era el siguiente. Luego que Espinosa estuvii se 
bastante instruido en el papel que habia de representar, 
debía marchar fingiendo un asunto interesante. Doña .Ana 
<]ue estiba ya de antemano preparada y convencida de 
que pabia de hacer una romería al Cristo de Burgos, 
saldría de Madrigal con este objeto; yo la acompañarla y 
en lugar de ir a Burgos, Espinosa que liabia ido delante 
a preparar lo necesario, nos saldría al encuentro, y la 
condiieiriainos á Francia donde se la obligarla por b'ue- 
nus medios á dar la mano á Es)diiosa.

verificado el casamiento, dou .Viilonio pondría en 
juego sus amigos de Porlugal, que puhlicarian la apari­
ción de su rey, y comenzarían á levantar el pueblo, 
siempre dispuesto, porque llevaba con tedio el yugo y 
üoiniiiacion castellana; los amigos de Francia, entre los 
que contábamos á Antonio Perez, y Vandoma, escribirían 
y harían correr la aparición del rey don Sebastian, apo­
yándola con su autoridad, y yo habia escrito muchas 
cartas al efecto, y pensaba escribir otras, según las cir­
cunstancias hubiesen exigido. Cuando va todo estuviese 
enuispiisicínn. Espinosa debía presenta'rse en Portugal, 
iioniJe SI se erraba el gol|w, el seria la vietinia; y si por 
ei eonirano salía bien la trama, luego que estuviese en 
el tion ). o antes si se convenía, teníamos determinado 
asesinarle, y que don Anlonio ocupase su lugar. La épo- 
«a d< verificar la aparición y levajitamieiito debía ser á

la muerte del señor don Felipe II. y calculando tanto 
por su edad, como por sus muchos achaques que no 
podía oslar muy (listante, se habla comenzado ya á poner 
en ejecución lu proyectado, á cuyo fin liabia sa'lido Espi­
nosa de M.idi'igal. Al llegará Valladolid fue preso, y ya 
vmd. sabe lo que después ha sucedidu.y el modocou uno 
el plan se ha frustrado.

Aquí concluyó el pobre fraile su relación, con la 
ciml nada dejó que desear á los jueces, pues delató cuan­
tos cómplices tenia en Portugal y otras parles, pero en 
este punto guarda silencio el manuscrilo por respeto á 
las personas, (según dice) hasta que por sentencia judí­
ela! sea declarada su culpabilidad. Los jueces mandaron 
conducirlo á la cárcel, donde se le prodigaron todos los 
auxilios necesarios para curarle de los padecimientos 
del cruel tormento (pie habia sufrido.

Espinosa fué traído al punto, y á la amenaza del tor­
mento si nu confesaba, dijo á los jueces, que escediau 
las mcultades que les hablan concedido, pues era im­
posible que el rey mandase dar tormento á un hombre 
honrado como el era; pero sus protestas no fueron aten­
didas, y los verdugos le pusieran en el potro ycomenza- 
roii á apretar los cordeles. No fué necesario darles mu­
chas vueltas, porque á las primeras dijo que diría cuanto 
sabia. Los jueces mandaron soltarle, v sin que nadie, 
al parecer, le hubiese dado cuenta de 'la confesión de 
fray .M.guel, esclamó, arrancando un profundo y doloro­
so suspiro. \Ah fraile', fraile'. Si luna lerondeaárae, yo no 
te condendra, ni fueran ba$tantes los tormentos á hacerme 
flccir mas de lo dicho, que no ellos, sino lu poco ánimo me 
obliga á m iá  decir lo que d í t  le costará muy caro, que 
a mí no me puede costar mas de lo que costara lo que ha­
bla ya confesado. Luego continuó su confesión conforme 
en un todo con lo que ya saben nuestros lectores, y eoii la 
aeclaracion dada por fray Miguel en el tormento, cscep- 
to en la intención que lenian de asesinarle, y en la 
venida do don Anlonio á Madrigal, de lo cual ni tenia 
noticia alguna, ni Labia recelado el lazo que le teudian. 
voivio á ser Interrogado sobre su nacimiento , y con­
testo lo mismo que en sus anteriores declaraciones, sin 
que por mas diligencias que hicieron los jueces, piidie- 
^11 averiguar otra cosa, ni después se Lava sabido que 
hombre era. '  ^

Luego que por las declaraciones de ambos reos, 
en las cuales se ratificaron varias veces, se sapo entera­
mente la verdad, pasaron los jueces á la celda de duna 
Ana con objeto de desengañarla, y hacerla conocer el 
enredo en que la hablan envuelto. I.e leyeron las decla- 
raciijiies de ambos, y se las enseñaron lírmadas, pero la 
monja contestó.—No, no es posible, esas firmas serán 
ungidas ó arrancadas por la violencia.—Señora, contesto 
el ductor Llanos, los ministros de la justicia somos íii- 
capaies de hacer una cosa como la que vos imagináis- 
estas declaraciones son las de los presos, estas sus fir­
mas. y la relación que atabais de oir, la vcixlad del he­
dió.—Todo lo creerla, pero fray Miguel;... ese hombre 
tan s a n t o E s e  es cabalmente, sefiora. el princiiial au­
tor del enredo, ese el bonibre de cuya hipucresia habéis 
sido la victima.—Cómo, es posible :... Ese hombre que 
me hahlaha siempre de virtud, de moralidad v de temor 
de Djo.s, ese hombre!...—Señora, no lo dud'eis, os ha 
engallado, y gracias al cielo, que no lo ha dejado con­
sumar su delito, sino á estas horas estaríais para siem re 
iiuida a un hombre vil, cuya vida tal vez sea un tecido 
de crímenes horrendos. Entonces doña .Ana que acababa 
de compreniifr el abismo á cuyo Iwrde habia estado, ca­
yo como herida de un rayo; los jueces y demás pei-sonas 
que allí se hallaban, le suministraron Io.-í auxilios quu 
eneontraron á mano, y al rabo de un ralo comenzó á 
volver en si, jiero anegada eu llanto y sofocada por los 
suspiros. Iba á hablar y las palabras se ahogaban en su 
pecho 0 solo profería palabras sueltas, 0 frase* íhcoIiu-
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rfillos. Ya por fiii filé de-saliogánduse algún lanío y tras- 
paMila de dulur decía; ¡Dios niio, es posiblel ¡Ks jiosildcl 
Pero si. nu luy duda, cHus querían perderme... ¡yiié 
dirá el rey! Qué dirá elmundu. el imiiidn entero mando 
sepan que yo he cooperado a tan negra intriga!... ;Y mi 
honor, mi reputación!... ¡Ali, no hay remedio,todo lo 
he perdido! Las gentes me tratarán de liviana... las 
personas reales de traidora, el que m.is favor me haga 
de necia... ¡Qué vergüenza!... Dios niiu. fueron necesa­
rios todos los esfuerros de los circunstaiiles para tran­
quilizarla algún Unto y luego <[ue lo tonsiguieron la 
dejaron entregada á sus tristes reflexiones.

Ambos jueces comunicaron á felipc II el resultado 
de la causa, y le consultaron las sentencias, las cuales el 
rey aprobó, mandando suspender por entontes la de fray 
Miguel y encargando al doctor Llanos, que iiotiücase á 
dotia .yna y demas personas eclesiásticas la sentencia, 
y luego fuese él misino á conducir á fray M guel a la 
córte, esperando en Guadarrama las órdenes de S. ,M. 
El doctor en cumplimiento de ellas pasó á hacer la no- 
tilicarion á doña .Yna, ia cual aunque afligidisimaoyó con 
resignación y presencia de ánimo su sentencia, cuyo te­
nor es el siguiente: — Smímeifl.— En el negocio y 
causa criminal, qne por comisión apostólica se ha cau­
sado y pende ante nos en esta villa de Madrigal, y en el 
monestevio de monjas de Nuestra Señora de Gracia la 
real de la dicha villa, en que de ofioiu de justicia liemos 
procedido, y procedemos contra doña Ana de Austria, 
monja profesa del dicho moiiesterio y denms cómplices, 
vistas las probanzas, y confesiones, y alegaciones hechas 
sobre el caso, y las confesiones de la dicha doña Ana, 
V lo demas que en esta parte se convenía, y la culpa 
que de todo ello resulta contra la dicha doña Ana de 
Austria, por la calidad de su persona, y por otras justas 
causas que aquí iio se declaran; fallamos que debemos 
de i'ondenar y condenamos á la dicha doña Ana de Aus­
tria, monja susodicha, á que sea sacada y salga del mo- 
nesterlo de Nuestra Señora de Gracia la real, donde al 
presente está, para otro monestorio, que le fuere por 
nos, ó por otra persona que para ello tenga facultad, 
señalado, y que salga y lo cumpla cada y cuando que le 
fuese ordenado, y en la forma que se le ordenare, sin 
poner en ello escusa ni dilación alguna; y en el eiitre- 
b'iiito que se le señala y ordena la parle á donde hade 
ir, esté cu el que agora'está; y en este dicho muneste- 
rio, y en el que se le señalare, desde luego esté re- 
clusa en su celda por tiempo y espacio de cuatro años 
primeros siguientes, sin que'pueda salir de l.i dieiia 
celda mas de á oir misa los días de fiesta tan solamen­
te. y yendo recta via al coro acompañada de dos monjas 
graves y ancianas, que la perlada de este diiiio mones- 
teriu y "del que se le nombrare, ó por nos le fuere nom­
brado. sefialáre, y que del vuelva á su celda de la mis­
ma manera: y eu ella no pueda entrar ni liablar (ler- 
sona ninguna con la dicha doña Ana de Austria, eu el 
dicho tiempo; y asi mismo la eundenamus en que todos 
los viernes de los dichos cuatro años ayune la dicha do­
ña Ana á pan y agua; y mas la condenamos á que perpé- 
tuamenle uo pueda ser prelada en este dicho monesle- 
rio ni en otro ninguno donde estiivirre; ni la pueda 
servir ni sirva ninguna monja del, ni otra persona, siuo 
fuere loscriados comunes del dicho monesterio.quesirven 
á las demas religiosas; yasi mismo la condenamos en 
que sea tratada la dicha doña Ana de Austria en todo y 
por todo como una monja particular, asi en este dicho 
moiiesterio como en otro cualquiera á donde estuviere, asi 
en el llamarla como en todo los demás; y mandamos que 
esta nuestra sentencia sea llevada á pura y debida eje­
cución con efecto, y se ejecute como en ella se contie­
ne, sin embargo de cualquiera apelación que de ella se 
interpusiere en cualquier manera, que por justas cau­
sas que á ello nos mueven, y por cuanto asi conviene a!

servicio de Dios Nuestro Señor, y de S. M. real, rc.srr- 
vaiido como resenamus en nos por la presente, rii.al- 
qulera declaración de duda que se pudiere ofrecer para 
la inteligencia della; y asi mismo, para poder dary pro­
veer cualquiera manda que para la ejecución de nuestra 
sentencia fueren necesarios, y nos parecieren cniivenir 
en esta su verdadera ejecución. Y por esta srntenci.a 
juzgando asi lo proimndamos y mandamos en estos es­
critos y por ellos. — Et doclor Juan de Llanos de Val- 
d('s.—

Pronuncióse esta seníenoia y notificóse viernes 21, 
de julio de 139o.—Ante mi Francisco de Santander se­
cretario de comisión.—

A doña Luisa de Grado, y doña María Nieto su her­
mana , religiosas de aquel monesterio y criadas de la 
seiiura doña Ana, que como arriba dijim'os paitiripaban 
de lodos los secretos, y sabmn y cooperaban á este nego­
cio, con la misma persuasión que la señora doña Ana, de 
que Espinosa m  el rey don Sebastian, sentenciaron en 
ocho años de rarcel en sus celdas, y sacadas del mo­
nesterio, y privadas de voz activa y pasiva, y ayunar á 
pan y agua todos los viernes de los dichos ocho años.

Hecha esta notificación el doctor Taldés salió para 
Madrid conduciendo á fray Miguel, del cual volveremos 
á baldar luego. Don llodrigo S.-mtiilan también por su 
parle liabia concluido la causa, y habla enviado las sen­
tencias á consulta del rey, que por hallarse bastante en­
fermo retardó su aprobación algún tiempo. En este in­
termedio filé sorprendido por un alguacil de don liodrigo 
que venia de Portugal, un correo procedente dei mismo 
punto, que traía pliegos para doña Ana de Austria, Don 
llodrigo los i-eeibiü. pero como había ya terminado la 
causa los mandó sin abrirlos al rey, sin que se supiese 
su contenidu. Unos juzgaron que era trama de los con­
jurados, para manifestar otra intención muy distinta de 
la que de la causa resultaba, y librar o al menos dismi­
nuir la p ina de los encausados; otros que eran papeles 
muy importantes, que querían viniesen á manos de do­
ña Ana como ia persona de mas influencia y categoría, y 
iiienus rulpabilidad, pero esto no pasó de congeiiiras, 
porque Felipe II calló sobre su contenido, yaprolñi las 
seiiteiieias maiidandü se ejecutasen, por d'on llodrigo 
Santillaii. Este pues encargó á un padre grave y docto 
de la compañía de Jesús, que fuese a la eáreel y ))revi- 
i’l ’so a Espinosa para oir su seiiteiiela, v le eometizase 
á disponer para la muerte. El jesuíta fue allá el 28 de 
jubo por ia mañana, y eiiandj Espinosa le vio entrar, 
comenzó á decir repetidas veces;—Esto es hecho, esto 
es hecho.—En efecto, hermano, le contestó el Jcsuiia, 
es precisa aprovechar el tiempo poi'i¡ue es rorto._¿Có­
mo corto? ¡pues qué sin notilieanne la senleneia!..._
Nu, pero según tengo enleiulido no Cardaran, y yo mo­
vido del deseo de vuestra salvación, había querido pre­
veniros con tiempo. —Pues bien, sepa yo primero el 
tiempo que me queda, y ya que tanto os 'interesáis por 
mi, sabed si podéis mi sentencia, y el tiempo que Lar­
dará en ejecutarse; el género de muerte, y ei lugar de 
la ejerucion.—¿Y qué os importará saber esto, si descui­
dáis vuestra alma?—¿.Acaso yo la descuido? Cumplid os 
ruego mi encardo, y luego híiblaremos.

Salió el jesuíta, y toiivenidocon cijuez volvió i  U 
tarde temprano y dijo ai pastelero:

—Ya puedo satisfacer vuestra curiosidad, v desea­
ría que tuvieseisconfonnidad]con la voluntad d'el Señor, 
recibiendo como de su mano....

—Bien, tengo conformidad y valor, ¿cuánto lieiB|H} 
me resta de vida?—Cuatro días; el martes próximo ha 
de ejecutarse la sentencia.

¿Y cual es?—La de muerte en horca,
—¡En horca!! ;Ah, que horror! ¿Purs entonresqué 

mas pudieran hacer conmigo si á mano armada hubiese 
levantado el estandarte de la rebelión contraFelipe 11, si
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liiibifise profanado el monasterio, y ullraiado á las vir- 
Senes santas de Senor?-l'ar Dios. I.ijo ¿no prometis­
teis c iifurniidad y valor?—\o  me conformo con morir 
aunque niiiica creí que mi delito mereciese la muerte 
quiero mil muertes, pero no la muerte de iin lioiiibré 
vil.—¿Y juzgáis pequeño vuestro delito, cuando —.Yjj
delito será grande, pero es el delito de un hombre lion- 
ra( 0 . en él no hay ni asomos de vileza, ninguna acción 
Mllana.... La entrada del secretario con nn papel en la 
mano interrumpié este dialogo, v Kspinosa ovó con se­
renidad su sentencia, por la que se le condenaba á ser 
arrastrado, .ahorcado en la plaza de Madrigal, hecho ciiar- 
lo.s y su cabeza colocada s bre un palo en un lugar 
publico; enseguida le leyó también el decreto del rev 
eonarmando la sentencia,— Supongo, dijo el pastelea) 
que como á todo reo me se oirá y permitirá La def. nsa

‘l '“‘ pronunciadasentencia dellnitiva ya no Lay lugar á la defclnsa.—Pues 
esa sentencia.—¿Y á quien, cuando acabo de 

d£lrey?-.\i de los cielos, ante 
el cual sera juzgado, el que no lo puede ser por los 
hombres: si, á Dios apelo, id, secretario y decid al que 

apelado de su sentencia ante un tri­
bunal donde de seguro será admitida, v donde no podrá 
reiisar contestarla. El secretario salió aiiirdido, Espinosa

>■ on desus mismas palabras para hacerle santós y cristianas 
refiexiones, las cuales el reo oyó largo rato sin inco­
modidad, y volviu á serenarse de tal modo, que aconse­
jándole el jesuitaque se fuesepreparandoparahacer una 
confesión general, que si quería comeiiz.aria al illa si­
guiente, le contestó con sonri'3, eso no os de rtiidado 
padre, que hartos ratos he tenido para pensar misne-
cados. y estoy prevenido.-Puesentoncescomencemos 
! cóDienzó a hacer su confesión
que tuvo qne suspender por el cansancio v llaqueza v 
contiüuo al día siguiente hasta concluir,'Kuera de lá 
confesión se quejó amargamente muchas veces ilc la 
dureza del rey en no haber querido enviar persona que 
le reconociese, como tantas veces habia suplicado- v 
diciendüle una vezel confesor; nes bien, declarad quien 
SOIS, y tal vez esto haga cambiar el género de muerte 
ó tal vez os concedan la vida; no, contestó, no la uuie-
ro comprará tanta costa. En fin la víspera de la ejecu­
ción recibió con mucha dcvncitm el Santi.simoSacramen- 
0, conversó con los religiosas descalzos que le ^ is -  

L U I ”  .'‘p.fnniemiandn á este lütimo
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con mucho interés á su hija, diciéndule, haced o 
Dios, y sabed que es liija de.... de.„. ;áh m jr .m ji  
^ r  pocü el amor me arranca el secrctoque no mehaluan 
pudjitu arrancar los tormentos v la muerte.
dotes v i  Diarics fueron muchos sacer­dotes > otras vanas personas á verle v consolarle Es- 
pmosa estaba sosegado, paseaba por lá liabilacion’ ha 
bidba con tranquilidad de su muerte v solo algunas ve- 
ces esrlamaba; ¡horca, y en la piara dá Madr-gaí'
^i.,ml™ considerar las angustias de
aquella pobre señora. Solo se le vió tenaz hasta h 

a"  Id f "O fa  hombre bajo, lo cuál pro-
y Pa'ahras.é ind^ca- oa en Ludas sus conversaciones, pero sin niie iamás se

palabra por donde j.udie^ enten­
derse nada Pocoanlesdel.i hora señalada mandó el 
Ĵ uez que llevasen á su presencia ei serón donde habh

m aüsen las manos poniéndole en ellas un criiciDin 
C T e i 'f  llamóá su confesor V J u e d & á
tir a las á admi-

puctu!“l n j ? s c V „ " i ^ f ^ r c c l  VPJC.IO en, Isiron, acompañándole muchos sacerdotes

11’“'  Objeto íiabian acudido de toda la coraarca- 
|e  prcgonei-o iba delante gritando: esla es h ^ i á
?fdso cs"üfr.*T '' ¡ffidor á su rey...
ííL ' ̂  jamás fui traidorj, por embus-

/ero, 1/^or^uffíicnr/oi'it y de baja es/’era (—eso Dios lo 
sabe, dijo c pa.slelcrn ci.n voz sosegida) ¡e quiso hleer 
persom real: qn,en tal hizo. que lal pagie. Por nías oue 
el eonfe.sor y demás eclesiásticos q¿e le a c o m S b l"  
le exhortaban a que tuviese resignación y sufrimiento’ 
no podm tolerar las caliíie.adones^de hom brf vU y (1»; 
traidor. Llegados a| pié de la horca le sacaron del se- 
ron. y puesto en pie miró á todas jiartes, con iina sere- 
11 dad es raonlmana, y viendo ádon liodrigo Sani Han 
que estaba en una de las ventanas de la cárcel para i r,'- 
• hi ejecución, le llamo por su nombre ó iba á di- 
(íoií L* í’®'-''*’''”’ .l>/'’oel confesor se lo impidió, exhor­
tándole d que olvidadas, todas las cosas del mundo une 

atPi'diesrsoloá su alma. Se 
hincó de rodillas, se reconcilió, y comenzó á subir la 
escdlera sin nuignn indicio de temor y turbación. Fl 
verdugo le echó el dogal al cuello, y érievantó las ma- 
ÍJjtV tanto cuidado como si fuera una
hmz ademan de hablar aljuez, pt ro ambas se lo impidieron los sacerdotes míe Ic 
ausi laban poniéndole el erucifijo en los labios; V¡db 
^rüoii al pueblo con UII.1 voz tan scguracomosile arenga- 
M, y en seguida el verdugo hizo suoficio. yaunqnc tar­
dó bastante en ahogarle, al fin quedó cadáver en la hor­
ca aquel hombre verdaderamente eslraordinario.

Aunque nada se h.a sabido de! origen, patria v demas 
irciinstam las de (íaliriel de Espinosa, se dijo entonces 

que era hijo de uiia familia noble de Castilla y que 
So •'««'o'f m'trrte á un honXe
?a1,stc a;,m7o°i'’''^ de España, sinqucmin
mpoti ® desrul.iena-
l l f ‘“'“ ' ^ración varios países, militó 
íientc j  r  ’° s d e  caballoria, era va-
íio”ríf’  ̂ de una fuerza tal, que él mismo refirió estan-
íadas hahia''c.:.'íf " "radas, había cogido en su mano una lanza, y sin blan­
diría ni mover el brazo la habia roto en dos pedazos 
Era do muy buen talle, de escelente y muv anuesla fi-
SbPi’aU •‘"fs y corteses, de talentod^pejado
Mina algunas lenguas con perfeeeion, y tenia insiruc- 
cion poco vulgar, todo lo cual puede ser prueba dcmie su 
origennoeratan bajoeomo él iSdicó en sSs deSaíacioMes

VIII,

®“ ‘1'*® Ana de Austria llegó á con­
vencerse de que habia sido víctima de tan estraf.o en-
desipcj.l'^“ ‘‘'POff'^sia del fraile y de la
paracb cnmnT"°®*’ abaiimicnto.nflfT • 8'<?’?onzat!a, y ni aun se atrevía á sus­
pirar m quejarse de su desgracia. Encerrada por sen-

Privada'^de toda 
monjas, asistida por 

l r7o y ‘"‘f’ V prolongado mar-
c f f is m fo  oonipasion. En sn en-
e S s ? ! .  desi?«c;a(io de F.si.inosa, y su corazón 
fu a^ms ' r '> P f̂<*onó, rogando á Dios por
nnrn ®.‘'‘“®.*̂ '’®P*“ Ŝ’ ' ‘'’0drden (’e Felipe II
da  mo®® ‘«sladada á Avila á cumplir su scnlen- 
ílam ad^dj^. !  la misma órden,
merne h i ? ?  La que anterior-
dda á í í  y ahora se veía redu-euia a un sepub ro un poco mas capaz que el oue h-il,¡i
dp ocupar después de su muerterpooo le jm mrj a
deVilidíó'con'f^' r  ®" P'"» '̂’- P«fo s¡n embái^o, se(ipsi)irtió con sentimiento de sus compañeras, que tám-
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bien derramaron lágrimas de compasión, ai perder á 
tan respetable é inocente señora. El juez debia acom­
pañarla á su destino, pero una enfermedad se lo ini- 
pedió y salió en un coche acoiiipafiad.a dei provincial 
y otros religiosos de sii orden. I.as religiosas de .ávila, 
la recibieron no como á una desterrada, sino como a 
una amiga, victima inocente de su credulidad: pero ya 
para doña Ana no podia haber alegría, el resto de su 
vida lo pasó en el abatimiento y amargura.

Otra de las víctimas inocentes, ó al menos poco cul­
pada y digna de la mayor compasión, fué la desgracia­
da Clara, amadel pastelero. La pobre, después de haber 
sufrido el tormento, y una penosa prisión de cerca de 
un año, criando á sus dos hijos, fué desterrada perpé- 
tuamente de todo el reino. La infeliz, escuálida, casi es­
telulada y sin mas amparo que el del cielo, pidió licen­
cia para permanecer algunos diasen Medina, pedir li­
mosna para emprender su viage, ó ver si alguno (|iieria 
quedarse con la iiiiia; ¡pero ah! desgraciadamente nu 
encomió mas que curiosos impertinentes, que regis­
traban las señaies del niño, admirab.m la hermosura de 
ia huérfana, y fastidialian á la pobre victima con pregun­
tas indiscretas. ¡Tan crueles suelen hacer á ios hombres 
los miramientos humanos! Llena de miseria y de opro­
bio, cargada con sus dos hermosos niños salió de Esj a- 
ña; tal vez seria víctima del hambre ó de la desespe­
ración..!

En todos los demas presos se fueron ejecntando las 
sentencias, desterrandoá unos, azotando luiblicamen- 
te á otros, y echando á galeras á algunos; ya nu que­
daba mas fjue fray Miguel á quien eidoctor’Llanos ha­
bía conducido á Guadarrama, según dijimos. A los po­
cos dias recibió órdcii de trasladarse con el preso á 
Calapagar, y de allí á Madrid, donde hizo entrega de! 
preso y de la causa al presidente del ronsojo real lio- 
drlgo Vázquez. Este practicó nuevas diligencias, tomó 
nuevas declaraciones Lauto á írav Miguel, como á otras 
personas complicadas en este asunto, que habían traído 
presas de Portugal, y por tiii el l(i de octubre de 15U,". 
se dió comisión al mismodoctor Llanos.para que le 
iiitimase é hiciese ejecutar la sentencia. Kn el mismo 
dia el dicho doctor Juan Llanos de Valdés, acompaña­
do dcl alcaide Canal, fué á la cárcel, y sacando á frav 
Miguel, le condujo en un coche á la iglesia parroquia"! 
lie san Martin, en la misma córte. Luego que llegarun. 
subieron á las gradas del altar mayor, y fray Miguel que 
iba con su hábito ord'nario, se adelantó con mucha hu­
mildad y modestia, y puesto de rodillas en la grad.a oyó 
la sentencia siguiente:

Sentencia. En el negocio y causa criminal que ante 
nos ha immlido y pende por comisión apostólica entre 
partes, la una Matías Rodríguez promotor (Iscal actor acu­
sante, y de la otra fray Miguel de los Santos, clérigo, 
presbítero y fraile profeso de la orden de san Agustín, 
reo acusado, vistos Insaiitos y méritos deste proceso, y 
lo demas que en esta parte ver convenia, fallamos que 
el Uiebo Jlalias Rodríguez promotor fiscal susodicho, 
probó su acusación contra el dicho fray Miguel de los 
Santos, como probarle convenía, acerca de los delitos 
de que fué acusado, dárnosla y pronunciárnosla por hieii 
probada; é habiendo sido el diebo fray Miguel traido á 
estos reinos de los de Portugal, por culpado en los al- 
borotos que en a([uellos reinos hulm contra el rev N, S. 
favoreciéndola p.arte de don Antonio de Portugal, que 
tirana é injuslaraeule usurpando el titulo de rev, se 
quería alzar con él y estatuh, el dicho fray Miguel de los 
Sanios en la villa de Madrigal por vicario del monesterio 
de santa Marialde Orach la realde aquella villa, cinco años 
bahía, no se enmendando ni currigienilo, ni siendo grato 
como debia álasmercedesqiie S. M. le había hecho, des­
de luego que comenzó á sor vicario del dicho moneste- 
rio, dando la última muestra de su incorregibilidad, sa- 

TOMO III

hiendo y confesando eldicho fray Miguel de los Santos, 
ser el rey N. S. el verdadero rey y legitimo señor de 
Portugal y no otro ninguno; y después de los muy 
largos y felices años el príncipe’N. S. y sus subresores- 
fiié persuadiendo á uiia monja profesa del dicho moiies- 
li‘i'io, como el señor rey don Sebastian era vivo y an­
daba peregrinando por el mundo, cumpliendo cierto vo­
to, y que habia de casarse con la dicha monja, fingien­
do para ello muchas revelaciones y visiones divinas, 
que decía que Nuestro Señor le habia revelado diciendo 
misa y eii otras oraciones, hasta tanto que la dicha mon­
ja y otras que lu sabían lo creyeron, y asi mismo ha­
ciendo prevenciones eii personas que venían de Portu­
gal, para que si la dicha monja les preguntase si era 
vivo el dicho señor rey don Sebastian, le dijesen que 
si; y continuando su intento y moraña, hizo que Gabriel 
de Espinosa pastelero de Toledo, echado á ia puerta de 
la Iglesia siendo vil y bajo, se fingiese y dijese ser el 
dicho señor rey don Sebastian, tratándole y respetándo­
le, y sirviéndole, y haciendo que la dicha monja le es­
cribiese cartas estando ausente como á tal señor rey: 
el susodicho fray Miguel le dió medios y descubrió se­
cretos que le aprovechasen para ser tenido por ta l, y 
para que con ellos hiciese creer lo mismo a la dicha 
monja por ser persona de importancia para conseguir 
el dicho efecto, á la cual asimismo la decía el dicho fray 
Miguel, que en las revelaciones que fingía el dicho Ga­
briel de Espinosa que estaba presente á la misa, era 
el dicho señor rey don Sebastian, y que Nuestro Señor 
le señalaba con él dedo, y parama's seguridad de que 
esto era asi, el didui fray Miguel en presencia de la 
dicha monja se postró en el suelo, y de rodilia.s le be­
só la mano como á (al rey don Sebastian que flngia; to­
do á fin de que se casase con él, como real y verdade­
ramente hizo eldicho fray Miguel que cerca dello el 
dicho Gabriel de Espinosa le diese cédula de promesa 
de casamiento con título de firma de rev en su presen­
cia, y (|ue entre ambos hubiese otras palabras de pro­
mesa como se hizo, con intento de que á cierto tiempo 
el dicho Gabriel de Espinosa con aquella falsa opinión, 
esforzado con los dichos medios y casamiento, y con 
otros que iban tomando, escribiendo á algunas personas 
poderosas del dicho reino de Portugal como era vivo el 
dicho señor rey don Sebastian, y como le tenia casado 
con ia dicha monja y que no se quería manifestar hasta 
cierto tiempo, y tratando de ir en persona al reino de 
Portugal á asentar el dicho trato para conseguir su in­
tento conmoviendo el reino para ello, y confiando en 
la mucha opinión y reputación en que estaba en él, 
se alborotasen los dichos reinos de Portugal, para ha­
cer rey dellos al dicho Gabriel de Espinosa, á fin de por 
este camino perturbar al rey N. S. la posesión justa 
que tiene de ellos,'teniendo como tenia en secreto para 
sí luego que esto se hiciese, descubrir el engaño del 
dicho Gabriel de Espinosa, para que el dicho don An­
tonio (que estaba prevenido), pudiese .apoderarse v ha­
cerse señor de los dichos reinos de Portugal, co'mo lo 
tenia trazado con él, sobre que asi mesino el dicho fray 
Miguel de los Santos tenia correspondencia con el dicho 
don Antonio. En ludo lo cual el dicho frav Miguel 
siendo incorregible contra la magestad del re'y N. S., 
rey y señor propio y verdadero de los dichos reinos de 
Portugal, y contra ellos rnesmos y su reputación, y 
contra la obligación que tenia como su rey natural; y 
que asi mesrao como religioso letrado y vicario dcl di­
cho monesterio tenia cometidos irraves,"enormesy enor­
mísimos delitos, y fué causa dr los que ha co"metido 
cerca dello el dicho Gabriel de Espinosa, pastelero, y 
del engaño y error de la dicha monja: en lo espresado 
y referido el dicho fray Miguel de los S.antos, reo acu­
sado. no proki rosa ninguna de que se pueda aprove­
char para su descargo, dárnoslo y pronunciárnoslo por
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probado. Por lo cual, y por lo demas que del dielio 
l'roeeso resalla, á que nos referimos, lo debemos de­
clarar y declaramos perpetrador á los dichos delitos so­
bre que ha sido acusado, y en su consecuencia lo de­
bemos condenar y condenamos al dicho fray Miguel en 
perpetua degradación , si»e $pe resíítucionis, y por la 
presente le deponemos y privamos perpéiiiamente de su 
hábito y oQcio sacerdotal, y de todas sus órdenes ma­
yores y menores, y de todas sus gracias, eseneiones é 
inmunidades, prerogativas y privilegios, que por ra ­
zón dellas y de rada una deltas y de su hábito y reli­
gión en que profesó, dehia y podía gozar, y le pertene- 
cian y podían pertenecer: y asimismo íe condenamos 
en que sea real y actualmente degradado c n las so­
lemnidades requisitas y acostumbradas de dercch > |!or 
un arzobispo)) obispo, cuyo numbraiuiento en nos re­
servamos; y que asi degraílado sea entregado al brazo 
seglar para que irocodaenla causa como convenga é 
hallare por derecho. F. asimismo le condonamos en 
perdimiento de' todos sus bienes niip en cualquiera ma­
nera tenga y le pertenezcan y podían pertenecer, apli­
cados parala camarade S. SI. y gastos de justicia y 
costas de este proceso, cuya tasación en nos reserva­
mos: y mandamos que esla'nuestra sentencia sea lleva­
da a pura y debida ejecución con efecto, sin embargo 
deciialiiuiera apel.idon i)ue della se interponga por el 
dicho fray Miguel, por cuanto asi conviene al servicio 
de Dios'Nuestro ScitorydeS. M. y á la buena admí- 
nistradun de justicia. Por esta nuestra sentencia dcQ- 
nitiva asi lo pronuiir-lainos y mandamos.—£ / ¿Joclor 
/ufln dé Llanos de, Vahlés.

Cuncinida de leer la sentencia mandaron entrar á fray 
Miguel de los liantus en la sacrislia mientras se prepa­
raba lo necesario para la imponente ceremonia de li 
degrad.acion. La iglesia de san Martin iba entonces á 
presenciarnna escena, que por lo poco frecuente croemos 
no desagradará á nuestros lectores conocerla con sus mas 
menudas circunstancias. Kl recinto estaba lleno de un in­
menso gentioatraido por la novedad; en medio de la igle- 
siase había colocado un tablado bastante capaz, en el que 
istabauna credencia con las cosas necesarias para la 
ceremonia. El arzobispo Dorislan estaba sentado en su 
silla con los ornamentos pontilicales puesta la mitra, y 
el báculo en su mano derecha; en frente aigo retirad, s 
á los ladosdel arzobispo estaban en pié el doctor l.lanos, 
y el alcalde Canal; varios sacerdotes asistían a] poniilice 
en sus respectivas funciones; un profundo silencio rei­
naba en lodos los coneurrenles. Fray Miguel salió de la 
sacristía con todos los ornamentos cómo si fuera á decir 
misa, llevando en sus manos el cáliz con patena y demás, 
y acompañado de dos sacerdotes. Hecha inclinación al 
altar mayor se dirigió al labiado, y luego que estuvo en 
él hinco ambas rodillas delante dél arzobispo, el cual 
hizo señal para comenzar el acto de la degradación. Los 
asilentes prepararon el cáliz ron vino y agua, colocaron 
la hostia sobre la patena y volvieron á entregárselo i  fray 
Miguel, de cuyas manos lo (juitóel arzobispo diciendo 
según el pontiticml romano: le guiinnos. ó mas bien maní- 
fisíantas gue hits perdido la faeiilladde ofrecer á I)¡os 
sacrificio y Ct ¡'•brar misa, por vipus ni difuntos.

En seguida tomando el riichillo preparado en la cre­
dencia. raspó los dedos índices y pulgares, las palmas de 
las manos y la corona del fraile diciendo: ;wr esta ra­
sura borram « en li el poder de sacrificar, consagrar, y 
benierir, giie recibiste en la unción de manos y dedos.

Liie^o tomando la casulla por la parte de la espalda 
se la quitó diciendo: con rasan te despojamos de la res- 
tidura sarerdolal, en la cual está significada la caridad, 
por gue l i  le has despojado de ella, y de íix/u inocencia.

Finalmente el arzobispo le quitó la estola, | romm- 
ciando estas palabras: íorpcmenle has líespreriado el 
signo del Señor repre-ienlarioen esta estola, por lo tanto le

¡a quitamos, iahajilitándote para egercer lodo lo que 
pertenece al ministerio sacerdotal.

A lu terrible é imponente de la ceremonia se unía esa 
cosa divina que acompaña á tudas las augustas prácticas 
de nuestra santa religión; ese temor celestial, que solo 
puede sentirse y no esplicarse, se había apoderado de 
lodos; lodos lloraban, todos estaban entcrnecidüS, y las 
lágrimas i(ue se desprendían de los ojos del venerable 
arzobispo aumentaban la mageslad de la ceremonia. Cuii- 
cluiüa esta volvieron á fray Miguel á lu sacrislia, le des­
pojaron do sus hábitos, y cubierto con un lierreruelo 
negro muy viejo y raido, y un mal sombrerillo en la mano, 
volvió á p'resentarse al publico, cuyas lágrimas aumentó 
la compasión que causaba verá un hombre de edad avan­
zada, descubierta su venerable calva, y que |)or tantos 
títulos había merecido la estimación de los hombres, 
reducido a tan triste yde|;lorable estado. Llegó h:ista la 
puerta de la iglesia y el juez elesiáslieu que era el doctor 
Juan de Llanos y Valdés lo entregó al juez secular el 
ulealde Canal, el cual en el mismo coche que ic hablan 
rundiicidü lo volvió á la cárcel

Luego que entró en ella notificáronle la sentencia del 
tribunal secular, por la cual se le eundeiiaba á que fuese 
llevado publicamente por las calles de Madrid precedido 
del pregonero, el cual en voz alta publicase sus delitos, 
y llegado á la Plaza mayor fuese ahorcado hasta que mu­
riese, cuya sentencia dehia verillcarse el dia 19, de! 
mismo octubre, esto es, dos dias después. Fray Mi­
guel oyó su sentencia con mucha resignación, y viendo 
que no le quedaban mas que dos dias de v da. trató de 
emplearlos en arreglar su alma, y disponerse jara la 
muerte, á cuyo fin pidió le enviasen dos padres de san 
Francisco, con ellos se confesó, y ocupó en santas con­
versaciones. esperando con animó íal larecer tranquilo) 
su lilcimo y desastrado trance. Llegó por lin el dia se­
ñalado , otros dos padres de la compañía fueron por 
mandado del juez á confort:ii'jj‘ y acompañarle por las 
ralles como lo verificaron. Por la’carrera fue con mu­
chísimo recogimiento, fijos consianlenieriie sus ojos en 
el crucifijo que llevaba en las manos, sin distraerse, ni 
interrumpir sus oraciones. Llegado al pie del patíbulo 
se arrodilló, y estuvo nn largo ralo en oración, y lo 
mismo hicieron los sacerdotes que le acompañaban. 
Concluida la oración dijo á los eircun.stantes con voz 
segura pero moderada; la muerte que rc.y á sufrir la 
tengo muy merecida por mis culpas, y juslamenle me se 
dá-. pero ¡a mayor parte de ios delitos que se me imputan 
no los lie eomelido, al menos lodos. Desde que don Felipe 
I I  lomó posesión del reino de. Portugal, siempre le tuve 
por legitimo y verdadero r, y, le amó y obedecí como á tal, 
¡¡ero Gabriel de Espinosa me engañó-, y realmente crei 
que era el rey don Sebastian, pero lo de don Antonio es 
falso; y si otra rosa he dicho, me lo An arrancado el is- 
sufrible dolor del tormento. Uvantó los ojos al cielo y es- 
clamó coa fervor; Señor, os ofrezco el sacrificio de esta 
muerte afrentosa, recibidlo en descuento de mis pecados; 
y sin detenerse comenzó á subir la escalera. A la mitad 
de ella, se liallalm ruando llegó el notario de la causa, 
y de parle del S. M. le hizo algunas preguni.as. que nn 
piul'oron entenderse, rontesto según se podía inferir por 
SI) semblante y ademanes con lirio y entereza. Luego 
que se retiró el ii tario, fray Miguel aralió de subir la es­
calera, y luego (lue el verdugo le arregló los dogales, 
apretó contra sus labios el crucifijo, en cuyo devoto ós­
culo murió.

Este fué el fin trágico de tan disparatada combina­
ción iKilitica, que después de dos siglos y medio parece 
mas bien un delirio que una conjuración, pero el siglo 
de Felipe II fué el siglo de las combinaciones jiolilicas 
mas raras y sorprendentes.

Jos6 QiF.vF.no.
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CAPITL'LO 1.

M iguel d« !MontAij$nc.

Después délas vicisitudes inherentes á losviages, 
en una epuca en que estus se hadan sin iiiiiguaa clase de 
comodidad, Pedro Pablo desembarcó eu \enecia, don­
de su primercuidado fué buscar una casa cómoda, y en 
la cual habia una vasta sala que transformó en obrador; 
empero antes de tomar sus pinceles y su paleta, consagró 
la primera semana de su estada en la ciudad, en estu­
diar las obras maestras del Ticiano, de Pablo Veruneso, 
y de los demas grandes pintores de que abundan las 
galerías y los palacios de la nobleza veneciana, Al ver 
tantos cuadros admirables se sintió inspirado, y lleno 
de entusiasmo, se encerró en su sala de estudio, á tln de 
copiar de memoria el estilo de cada uno de los artistas 
célebres cuyas obras acababa de admirar. Todas las 
mañanas al rayar el día iba ámisa. y se volvía en sc-

giiiJ.i para sentarse delante de sn caballete, que no 
abandonaba basta el anochecer para dar un paseo en 
góndola.

Una mañana que traltajaba con aplicación en deli­
near un asunto lomado de la Encidn, y que inflamaba 
su imaginación recitando en voz alta los versos de Vir­
gilio, oyó girar dulcemente sobre sus goznes la puerta 
entornada de su babitacion y vió, no sin sorpresa, dos 
ojos negros y vivos que le miraban. Se levantó, se di­
rigió a la puerta y halló á una peraona desconocida como 
de cincuenta años de edad, y cuyos vestidos anun­
ciaban un caballero de alto rango. Cuando este se quitó 
para saludarle su gorra de terciopelo negro, coronada 
de una cadena de oro, dejó ver un cráneo completamen­
te calvo que cuadraba admirablemente á su flsonomia 
noble y distinguida.

—Perdonadme, signor, le dijo el desronocido avan­
zando hacia Ituhens. perdonadme la indiscreción qnc 
cometo; pero os he oído recitar versos de Virgilio con
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Unto entusiasmo que no he pudiilo resistir a la tentación, le acompañaba siempre un secretarlo para escribir los 
de venir á escucharos desde mas cerca. Si admitís m is' pensamientos y las seutimcias que se le ocurrían ft su 
«cusas, no me quedará ya mas que felicitarme de m i' gefe, sino también mi pintor encargado de dibujar los 
indiscreción, anadió colocándose delante del cuadro que | monumentos y los paisagesdignos de atencionque enooii- 
trazaba Ilubens. puesto que me habrá proporcionado el traban en el camino. Según ia costumbre de la époia 
honor de saludar á un caballero tan cumplido como i Miguel de Montaigne viajaba á caballo, pero le seguía 
vos y de admirar una obra tan noUible como este bo-l una buena y cómoda litera, y cuando se semia fatigado, 

V A . , . lechaba pie á tierra sin ceremonia y se acusUba con luda
I púsose a analizar el cuadro de Rubens ág u isad e 'la  comodidad que apetecía en su carruage, dejando al 

juez tan esperto, que e! jóveu damenco quedó tan sor- impetuoso Ilubens la gloria de no dejar jamás la silla 
prendido como encantado. ni las espuelas. ’

—Signor, añadió cuando acabó de examinar la píniura —En vuestra edad, decía, yo hubiera hecho otro tanto- 
y Hablando la lengua italiana, de que se había servido, pero en la mia, no es afreiiu confesarse vencida nur la’ 
al entrar, en que cuidad de Italia habéis nacido? por-, fatiga, y descansar y dormircuando elcauricbo ó la nece- 
que no conozco en vuestra manera de espresaros ni el sidad nos acometen.
amjnto de Mánlua, ni el acento romano, ni la pronuncia- i Y en efecto el se mimalia, regalaba y refocilaba como 
ciun veneciana. un sibarila con las caricias del bienestar y con las üeli-

—No soy italiano, respondió Rubens en español. 
—Ah! comprendo; sois uno de de ios discípulos de

ciosas voluptuosidades del cuerpo.
El dia mismo de su llegada á Mantua, Miguel deMon-

—No soy español, interrumpió Petrus Paulus, que 
esta vez habló en francés.

—Según eso sois un compatriota?
—No, señor, soy tlamenco, rejdicó Rubens hablando 

al fin su lengua natal.
—CáspiU! esclamó Montaigne asombrado, y  espre-

........ -...,■.0..,,^. uuu uc uc lus uiscipuiDs ue , i>i uia mismo üe su iiegaua a Mantua, Sliguel (le Mon-
6M gran educía española, tan justamente envanecida taignequisoconducirá lacórtedelduquealjóvenuintor. 
wílrai Hurillo, el gran Zurbaran y el divino, que después de haberse engalanado con un rico vestido

"Jhe realzaba su buena figura, siguió u su compañero á 
quien el príncipe Vicente de Gonzaga recibió con los 
brazos abiertos y como i  un antiguo y querido amigo.

—Cuánto tiempo hace, señor de Muiitaigne, que no 
tengo el gusto de abrazaros! bendigo á Itios porque boy 
me concede tan alegre v Imeiia sorpresa, 

aa^uiuiínu, 3 cspie-i —Monseñor, replicú'Monüignc. he venido espresa- 
sandose en lengua latina, bien se conoce que habéis re- mente de Francia para tener este honor y esta alegría- 

nT** esmerada y cumplida. ¡ pci-o la ac.igida que recibo de V. A. sobrepuja mis espe-
líiihü»  ̂ ternura de mi madre, dijo ranzas. Asi que quiero mostraros mi agradecimiento por

1 , - Diedio de iin don que osagradaracnaiido hayais podido
I,. l*u< o contener su einocion y echándo-1 apreciar su mérito; tengo, pues, la safisfaccion de pre-

h 5i '1 cúrazüD,,sentarosá estejóvenpinlorflamenco, cl maestroPietro
bailado á mi maestro. Parecéis to-¡ Paolu Rubens, destinado á ser un dia uno de los mas

V m-ni.lf Jnmn i ; r /  Célebres artistas del mundo v para el cual me atrevo áy pintáis como iiadiesabe pintar en nuestros tiempos! pedirá V. A. el liiulo de pintor de cámara
V 2ni i - n  finaulac' “ f-cjos de rehusaros, señor de Montóigiie, lo que me

\  enema? Esta ciudad es in- pedís,deboagradecerus la ocasión que me presentáis de
fO"«:er á tan buen pinlor, y desde hoy el maestro Ru- 

res, Maiiana parlo pani Mantua, donde t i duque \  ícente bensserá mi pintor predilecto, 
de Gonzaga rae honra con su amistad. Dejad, pues, á —Y yo piíTu que se ponga á trabajar ahora mismo.

‘2’ haremos el viage juntos de una Mandad que le traigan pinceles, un lienzo v un caballete, 
maniera agradable, y en el palacm del principe ha- El principe hizo señas de que obedeciesen a Men- 
Ilareis una admirable galena de cuadros, doude podréis taigne, y Rubens sin falsa vergüenza, pero con modestia 
A n e f i o ' ' p V T i r f Í n n ® P R a f a e l  baiizio, Miguel Iw.squcjó en dos horas un magnifico retrato del principe 
«i vanAi ^I ue  ser,,\icen ie  de Gonzaga. Montaigne, con esa encanudora

m al de todos estos grandes puerilidad que tanta gracia daba á su talento vá sus

_ E ,„ b L d . , . e  Albe,.. ™  ha « o  cama de .eco-1
mendauoD para el duque de Mánlua. | hasta dos veces al duque que mirase en punto se

i  entregaremos juntos, porque hallaba ia obra de Rubens. Cuando esta se encontró en
Miguel de Montaigne no quiere separarse de vos, yaque buen estado, cuando la cabeza principió á adquirir una 
ha tenido la dich.ide trataros. Igraii semejanza, á pesar de la precipitación con que Ru-

bens U ejecutaba, se levantó el principe, detuvo el 
de los tiisayos I Por san Pedro y san Pablo, mis patronos! ■ brazo del pintor y permitió á los curtosos, qiie se acerca- 
yoy á disponer mi maleta y a partir con vos, porque. sen también para mirar... Ln grito de admiración se 
terta temeraria locura decir u;, a la fortuna, cuando me \ escapó de los labios del duque de .Mánlua; eu seguida se 
tonriey me tiende sumano amiga (i) 1 puso á contemplar largo rato y guardando el mas pro-

-P a ra m o s , pues, repinó Monuigne, encantado con fundo silencio tan maguíQca obía, basu que turnando al 
esta cita de su libro hecha con tanta oportunidad; parta- * Gu el brazo de Hubeus- ^
m osyno volvamos ásepararnos. Me siento dispuestoá¡ —Joven, le dijo, no abandonareis la Italia! Quiero 
amaros como á ese pobre La Boetie, cesa otra mitad de que vuestra gloria le pertenezca para siempre. Fijad 
nii mismo, tan dulce y tau fecunda para mi felicidad y mi vuestra residencia en este país, y uo os seiarais jamás

<íImííI'i,oíc'’ «  ■«i.r.i • »r . • T, 1 í*® Sino sois gentil-hombre, vo os concedo el^ g im  habían resueltoia víspera,MontaigneyRubensIlilulo; y si queréis riquezas, vo os colmaré de ellas.
día siguiente para Mánlua. Este Habitareis mi palacio, mi ine¿a será la vuestra, y os 

ultimo, como cumplía a su edad y á su fortuna, viajaba amaré como amo á Miguel de Moiiiaicne
con un solo criado, mientras que Montaigne era seguido -r.-i-. ■.......... . -  o •_
de un tren suntuoso y de muchos criados. No solamente

iii Easijos d« Hontiígn. I. XIV

Todos los cortesanos aplaudieron, y Miguel de Mon­
taigne mas que todos; Rubens enjugó una lágrima que 
corría por su inegilla, lágrima de felicidad, lágrima de 
alegría, lágrima de entusiasmo y de gloria!
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—Monseñor, respondió, tantas felicidades juntas me 

enajenan de pozo y me colinun de honor! Pero estas car­
tas de monseñor el duque Alberto os manifestaran que 
le perieneztío, ([iic de su orden lie venido á Italia y que 
debo volver al lado de mi bienhechor apenas termine 
mis estudios.

—Escribiré al duque Alberto; le suplicaré que como 
una prueba de amistad me conceda el permiso para que 
lijéis vuestra residencia en Mantua, y adquiráis carta de 
natiiraieza en Italia.

—Monseñor, no sé como pagaros Untas mercedes, 
pero no puedo aceptarlas... porque no )iodria renunciar 
U esperanza de volver al lado de mi madre.

—Haremos que venga á Mantua.
—Y mi patria, moiiscfiur, la haréis venir Umbíen á 

Mantua? mi queriday noble Flaiides! La casa de Colonia 
donde he abierto los ojos y en la cual murió mi padre 
bendiciéndome! La iglesia donde reposan sus huesos! 
todo vendrá á reunirse conmigo aquí? No, monseñor, 
dejadme en libertad de volver un día á mi cara y hermosa 
Flandes. Si me están reservados algún Ulenlo y alguna 
nombradla, no debo por estos dones un tributo á mi pa­
tria y á mi principe? Vivir y morir lejos de mi Flandes, 
seria una existencia fatal é 'insoportable!

—Tiene razón, dijo Montaigne conmovido;la patria es 
el amor de las almas grandes.

—Pues bien, replicó el duque de Mantua suspirando, 
cedo aunque con pesar; pero os prevengo iitie no reco­
brareis vuestra liberUd sino dentro de un año y después 
que havais llenado mi galería con vuestras obras.

Rubens hincó lina rodilla en tierra v besó respetuosa­
mente la mano que le presentaba el duque. Este lo le­
vantó. se asió del brazo del jóven pintor y atrayendo á 
Montaigne hácía ellos, esciamó:

—Dichosos los principes que cuentan semejantes hom­
bres entre sus subditos!

-D ichosos los subditos que tienen tales príncipes 
como vos!. replicó .Montaigne.

Presentado bajo semejantes auspicios en la córte de 
Mantua, fácilmente se comprende que el crédito de

Rubens no baria mas que lomar mayor incremento, 
principalmente desde que se hicieron publicas su irre­
prensible conducta y su decidida aticion al trabajo, pues 
en lugar de lanzarse con ardoren medio de, las brillantes 
tiestas que Vicente de üunzaga prodigaba en su córte, 
en lugar de trocar la vida laboriosa y severa que habia 
pasado eii Flandes por otra de disipacb n y de plarev, no 
salía de su obrador sino para ir á estudiar las bellas obras 
de los grandes maestros de la Italia, y a pesar de las in- 
vilaciones que reoibia de tudas partes, no admitía en su 
casa á nadie mas que á MonUiigne quien pasaba la mayor 
parte dei (lia al lado del arüsta. Mientras esto pintaba, le 
leía algunos trozos de los autores de la antigüedad, ó 
bien se entregaba con el á conversaciones amenas é ins­
tructivas y a esas disertaciones finas y profundas cuyo 
secreto él solo poseía. Tan pronto le hablaba de sus via- 
ges y de las curiosidades que habia visto eii ellos, como 
le contaba las aventuras de su juveiilud, y la buena y 
sólida educación que debía á ia ternura y á la inteligencia 
de su padre.

—Yo he nacido en el Perigordo, le decía, en el cas­
tigo de Montaigne, en una hermosa y serena noche de 
invierno del 28 de febrero de t.^oo. Mi padre, oriundo 
de Inglaterra, tiene por nombre de familia el de Ryghem, 
y por armas un escudo azul sembrado de treboladas de 
oro, con un león rapante en campo gules. Este padre, 
honrado y fiel escudero que baii,a servido en las guer­
ras ultramontanas no quis(j que me educase en las fri­
volidades de lasmugeresy en las bajezas de los lacayos, 
V me dio por padrinos á un honrado matrimonio que vivia 
de la labranza, á fin de que me criase con toda la li­
bertad y holgura que los demas niiios de la aldea. Asi 
es que desde la eclad de tres años se me veia tostado 
por el sol y con un pedazo de'pan negro en la mano, 
recorrer lós prados y los montes sin temer á los perros 
ni á los lobos. Trepaba por las rocas para coger nidos 
de pájaros; no aguantaba a ninguno de mis compañeros 
ni una chanza pesada, ni im pescozón, pareciendo, se­
gún mi estatura, mi fuerza y lui comprensión, que tenia 
tres años mas. El iinico reriiianiicnlu que quiso dar mi

L a  M on ta ign e.
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padre á mi educación de campesino, consistía en la pre­
caución que había tomado de colocar i  mi lado un hom­
bre pobre, pero profundo en el griego y el lalin, y que 
nicidüademas en Xloinania. me adieslniba sin ces;ir in­
diferentemente en estos tres idiomas, pues no sabia él 
una palabra del francés. Sin embargo, el latin se llevaba 
la preferencia sobre los otros dos, por la allcion que uii 
padre tenia á Tácito y Virgilio, liusta mi misma madre 
siempre ijue venia á verme, no me hablaba sino por 
medio de palabr.is latinas, que tartamudeaba mas bien 
que pronunciaba, pues tal babia sido el encargo que 
había recibido de su mar,do. En fin, cuando k la edad 
de seis años volví al castillo, no sin llorar y echar de 
menos mi vida campesina, lodos los criados recibieron 
la orden ó de callarse delante de mi ó de aprender las 
palabras latinas necesarias para hablarme. Uatinizamus 
tanto, que nuestro idioma se propagó hasta las aldeas, 
quedando como proverbios muclias voces latinas que to- 
davia subsisten.

En cnanto al aleman, al italiano y ai griego, los es- 
tiiiliaba por arte, pero bajo la forma de debates y ejer­
cicios. y nos acostumbramos á declinar á la manera de 
los que por medio del juego del ajedrez ú otros pare­
cidos aprenden la aritmética y la geomelria; de esta 
suerte me aürionalm á la ciencia por mi propio deseo y 
sin forzar mi voluntad. Era tal el esmero conque mi 
padre dirijía mi educación, que para no turbar mi cere­
bro todavía tierno arrancándolo con violencia del sueño 
profiiiido. ordinario en los nüios, me des]iertaba no de 
pronto y brusi'anicnte. sino con la música agradable y 
recreativa de un bandolín que principiaba á tocar muy 
suavemente y por grados iba aumentando el sonido has- 
ui producir uno mas fuerte y agudo. I’or lo demas, mis 
alimentos en el castillo continuaban siendo los mismos 
que en el campo: no comía sino pan de centeno, carnes 
asadas pero sin condimeiUo ninguno y jamas humedecí 
mis labios en un vaso de vino. Las golosinas de dulce 
me estaban absolutamente probibidas, de lo que poco ó 
nada me curaba, porque preferiann buen pedazo de que- 
soyui i  vasüdeagtia límpida y fresca.

Entre tanto mis maestros no tenían ya nada que po­
der enseñarme y habían vaciado para mi el fondo de 
su saco. Entonces resolvió mi padre, auiu|ue a pesar 
suyo, continuar en lo sucesivo mi educación conforme 
á la regia común y a la vida ordinaria, y me envió, cuan­
do cumplí siete años, a un colegio de burdeos, donde 
fue grande la sorpresa y general el asombro cuando vie­
ron á un niño de tan tierna edad entrar de rondoii en tas 
primeras ciases y distinguirse en ellas por su saber y su 
aplicación al trabajo. Pronto me capté el afecto de mis 
maestros, entre los cuales se contaban los mas célebres 
sabios de la épocay del país; Nicolás Groueby, Guillermo 
Cuereóte, Buchunan y Muret. Cuando en el colegio re­
presentábamos tragedias latinas, ineencargaban siempre 
los principales papeles, y á decir verdad, me agradaban 
mucho esta dase de distracciones que me eran mas pro­
vechosas que todas esas peilanterias escolásticas que 
me enseñaban solamente las derivaciones nominales de 
ta virtud. Asi es que me desquitaba graudemenle de es­
ta aridez leyendo á burtadillas las Melmaorfosis de Ovi­
dio y  el Arte de Amar, que debo oimfesar apenas enten­
día y que no tenia para mi otro atractivo que el de ta 
prohibición. En este estado sali del colegio, y mi ¡mdre 
me hizo viajar por Italia, donde conocí al dui[ue de .Man­
tua, que entonces no era mas que un simple caballero 
como yo, joven, atrevido y que se llamaba lisa y llana­
mente Vicente de Conzaga. Pronto contrajimos una 
estrecha amistad, y ya veis que nada han podido el 
tiempo y las grandezas contra aquella ternura de nues­
tra adolescencia.

—Vuestra educación, dijo Rubens, me recuerda la 
solicitud € inteligente previsión de mi padre, qne me ha

hecho aprender de la misma manera que el vuestro las 
lenguas latina, española, griega y francesa.

—A mi regreso de Italia, por los años de 15ÍU, fui 
honrado con el cargo de consejero cuyas, funciones de­
sempeñé hasta la muerte de mi hermano mayor, en que, 
cansado ya del enojoso ollcio de juez, dejé la toga, no 
sin haber conseguido durante el tiempo que ejercí este 
cargo, que en toda la provincia de Cascuíia, se usase 
de la lengua francesa y no del latin para la redacción de 
los actos Juilicialcs, porque bueno era que la justicia, 
di! suyo ya tan embrollada, h.iblase por lo menos la len­
gua vulgar, ilubíérame holgado de hacer otras mejoras, 
liero la rutina judicial es cien veces mas incurable que 
la mas tenaz enfermedad, y esto mas que nada me obli­
gó á renunciar el olido. L'na vez libre y dueño de mi 
fortuna y de mi tiempo, pasé á París, donde el rey 
Enrique 11 me mostró la mas cordial benevolencia, y co­
mo prueba de su afecto me concedió el cordon de san 
Miguel; pero lo que estimé mas que esta distinción, que 
después lia llegado á ser casi despreciable, por lo niu- 
cbo que se ha generalizado, fué las relaciunes que con­
traje con los Sres. Pasquier, Pibrac, Pablo de Foix, y 
Miguel del Hospital, con quienes trabé intima amistad, 
sin ('untar á mí nuble y generoso Esteban de la Beutie. 
Antes de conocernos, ños estimábamos Esteban y yo, y 
desde que nos conocimos, nos amamos. La Beolie en su 
juventud babia compuesto un tratadu de la Servidsmtre 
voluntaria; yu haliia leído este libro, y reconociendo en 
él sentimientos análogos a los míos y qne anunciaban 
un alma modelada por el patrón de los héroes antiguos, 
habla deseado siempre ver á este amigo desconocido. 
Le escribí, me contestó, y siete años después, nos en 
contramos en una sociedad, y desde entonces nos hi­
cimos amigos inseparables; iodo fué ya común entro 
nosotros, y si hubiera tenido que esplicar esta ternura 
y sus causas, me hubiera visto muy apurado para ha­
cerlo. Mas ¡ay! nueve años después, vino la muerte á 
romper este hermoso vinculo, y ahora no hay dicha que 
no inc parezca amarga, porque como todo lo partíamos 
á medias, se me figura que le rubo su parte.

Montaigne enjugó furtivamente una lagrima, y tra­
tando de reprimir su emoción, se puso á hablar de esta 
suerte:

Madama Margarita de Francia me honró con su esti­
mación y conlianza, asi como madama Juana de Foix, 
y ambas mu hicieron contraer un matrimonio bueno y 
ventajoso con una muger juiciosa y dotada de raras 
virtudes, de quien no he recibidosino motivos de elogio 
y gratitud desde el dia de mis bodas hasta este mo­
mento. La muerte me arrebató en la flor de su edad 
una bija que amaba entrañablemente y por muchos años 
sentí un vacio inmenso en mi corazón; pero el tiempo 
mitiga, sino cura, todos los dolores, y yo concluí por no 
pensar ya en mi desgracia sino con meiancoüa, pero sin 
desesperación. Otro golpe mas rudo y mas funesto toda­
vía, sí es posible, rae reservaba el destino. Pocos años 
después perdí á mi padre. ¡Oh! bien sabéis, Rubens, 
que la muerte de un padre es una desgracia espantosa 
(¡ue no puede compararse con ninguna otra. Por espacio 
de mas de un año entero no pude resolverme á abando­
nar la casa mortuoria y volver á la corte, porque no me 
sentía con fuerzas para separarme de los lugares, de los 
muebles y de los libros que me recordaban a este padre 
idolatrado’, y tenia por gran consuelo llevar su misma 
capa, cuando montaba á caballo.

Regresé al fln a 1*31̂ 8 en ocasión en que ocurrieron 
las escenas sangrientas del dia de san Bartolomé, esce­
nas, que, os conüeso, me curaron de la córte y de París. 
Desde entonces vivo aislado, ageno á los partidos y 
adicto al rey con un afecto legítimo, sin que me mueva 
á ello el orgullo, ni ningún interés privado. Vuelto á mi 
castillo, me dió el capricho de escribir algunos pensa-
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mientós. spft'in se me ocurrian. y que debía a los estu­
dios de mi íuventnd y á la esperieiieia de mi vida. Ln- 
tonces escribí, imprimí y publiqué la primera parte_ de 
los Emayos, y no fué poca mi sorpresa, cuando vi el 
eran éxito que obtuvo mi obra, de cu.o mérito no es­
taba muv satisfecho, y vos que la liabeis leído, podéis 
decir si era ó no fondada mi desconllama.

Esa obra es mi libro favorito, aun que no apruebo, 
ni participo de su duda perpétua. He tenido demasiada 
nec^psidad de creer para no creer.

Montaisne se sonrió. , r. . j
—Dejemos al libro por el hombre, replicó. Cansado de 

la soledad, como me habla cansado de la córte, resolví 
viajar y volver viejo á esta Italia, donde había pasado 
los mejores años de mi juventud. Ya sabéis el resto de 
este viage v su feliz resultado, puesto que le debo ha­
beros hallado v conocido. . . .  .

—A mi me toca dar las gracias á este viage, replico 
Rubens, porque en esta córte algo frivola, sin vuestra 
eomnañia; hubiera vivido aislado y lleno de tedio. Sin 
embargo debo confesaros que aprecio al principe, nu 
Dorsii rango y por la protección que le debo, sino por 
su carácter honrado y por las dotes de su talento, Qui- 
s era amar al hombre, sino respetase al principe.

En este instante se abrió la puerta y apareció \  ícenle
lie Goiizaga. , . j  ._Algunas veces conviene ponerse á escuchar de tras
de las puertas, dijo, gracias, mi joven pintor; olvidad, 
pues, que soy el principe y amad a! caballero. Por lo 
demas yo vengo á daros una prueba de la amistad que os 
profeso y que os pido paguéis con la vuestra. Dos misio­
nes tengo que coníiaros, porque he observado en vos 
no menos habilidad y discreción que talento. Escuchad. 
Trátase en primer lugar de que marchéis á la córte del 
prinripe de Ferrara, mi amado cufiado, y le ofrezcáis 
(le mi parte el hermoso cuadro de Aefeos que acabais de 
pintar v que pensaba haber reservado para mí, si noti­
cioso Alfonso de vuestra fama, nu me hubiera escrito 
encargándome que os comprase un cuadro para él, y para 
no demorarle esta satisfacción quiero ivgalarle el uno y

coníiaros este mensage, á fin de que pueda tener el gusto 
de recibir á un tiempo la obra y al autor.
_Y yo os acompañaré en este viage, dijo Montaigne.

Partiremos juntos á Ferrara, porque ya no quiero sepa­
rarme de vos.

—Eli ese caso, señor de Montaigne, puesto que come­
téis intidelidad á nuestra antigua amistad en favor de este 
joven reeien venido, disponeos á volver pronto de Ferrara 
y partir para la España; porque pienso enviar á Felipe IH 
una magnilica carroza con uii tiro de siete caballos napo­
litanos, y quiero conQar á Ilubens esta comisión. Ya 
conneercís que si me decido á separarlo por algún tiempo 
(le sus tareas arllsliras, no es solamente con la intención 
de darle un honor tan estéril, como es el de llevar estos 
presentes. No, á fé niia! Pero me es necesario cerca del 
rev'de España y de su ininisln. el du(|ue de Lerma, un 
amigo diestro, hábil, esperimeiitado, que disipe las pre­
venciones desfavorables que mis enemigos hon hecho 
concebir de mi en aquella córte; y sin embargo no quie­
ro una justiíicacion indigna de mi rango y de mi carácter. 
Nadie me ha parecido mas aproposito para llenar esta 
misión como nuestro querido Pietro Paolo, y asi vengo 
á suplicarle se encargue de ella, como una prueba de su 
afeetnámi persona. Por lo demas estoy seguro que la 
(lesempehará con lioiior y gloria.

Fácil es presumir el contento de Rubens al verse hon­
rado con la confianza del principe de Máutiia y con una 
misión que liiibieran envidiado los mas poderosos señores 
de la córte, si bien es menester decir que Vicente, de 
«ionzftga. al conferirían delicada y honorílica comisión á 
Rubens, daba una nueva prueba de esa hábil política que 
le distinguía entre todos los principes de Italia, porque 
conocía que nadie podía servir mejor su causa cerca del 
rev de España, que un joven que desde el primer golpe 
rie’vistó cautivábalos corazones consu hermosura, y cuya 
elocuencia era sin igual y los modales los mas delicados 
dol mundo. Leal, incapaz de mentir, serviría al que le 
enviaba con el calor de la convicción, y de este modo 
solo podía asegurarse el acicrlo.

Ocho dias después de esta entrevista, fué recibido

T U t a d e l  C B Sllllo d e  F e r r a r a .
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Buhcnsen aiiiliencia prtiilica y solemne por el principe 
tle ülúnlua, y en scíruula partió para Ferrara con una 
numerosa comitiva de pages y lacayos que ilevalian la 
librea del principe á quien él representaba. Un historia­
dor de la é| oca ha conservado la lista de los que compo­
nían la servidumbre del joven embajador y enumera hasta 
vdnte y do$ personas.

Montaigne acumpaúó en este viage á Rubens. y ambos 
llegaron á Ferrara con gran pompa y esperados por el 
príncipe Adolfo que envió uno de los oüciales de su casa 
para recibirlosy arengarlos.

CAPITULO n.

T o r c u a tu  T asso .

El recibimiento <[ue Rubens tuvo en Ferrara fue dig­
no del enviado del principe de .Mantua y del célebre pin­
tor, (le quien principiaba á ocuparse la Italia entera, 
tan aficionada entonces al arte, a la poesía y á la pintura. 
Miguel de Monta'gne uo se vtó despreciado en medio de 
los honores que tributaban á su joven compañero; sin em­
bargo, á pesar de la ímiien.sa reputación que dcliia á los 
Eiufiyos, ctmu el mismo deeia, diaiiceandose y sin envi­
dia, se asemejaba muclioá una estrella colocadademasia- 
do cerra del sol y se hallaba un poco eclipsado. Conso­
lábase de esto con la amistad que á Rubens profesaba, y 
mucho mas con la reflexionde que un pintor dctiialiacer 
mas impresión en las masas que un escritor, por ciue ha­
bla á los ojos, mientras que el segundo no habla mas que 
al entendimiento. Pero Rubens , fiel á su amor por el 
trabajo, supo sustraerse sin afectación, á la mayor parte 
de las liestas y placeres que querían prodigarle; desde el 
dia siguiente, de su llegada , ilespnes de haber empleado 
la mitad del dia en pintar , salió de su casa con Montaig­
ne con objeto de ir á estudiar los cuadros preciosos de 
que abundalia Ferrara. La noche los sorprendió a los dos 
en esla ocupación, y ya se disponían a volver á su casa 
para vestirse con el irage de córte á fin de concurrir á un 
baile que daba el duque Alfonso, casado en segundas nup­
cias con Margarita, hermana de Vicente de tioiizaga, 
cuando oyeron de repente gritos estraños iiue hicieron es- 
tremecerá Rubens.

— Xo es nada, dijo con indiferencia uno de los cria­
dos que los acompañaban, esos gritos salen del hospital 
de los locos.

I.a locura I Jamás esla palalira espantosa se habia pre- 
sentado á la imaginación de Rubens , (|iie se aproximó, 
visiblemente conmovido, a su compañero, y en seguida 
sonriendosc de su terror:

—Vamos, dijo, semejantes debilidades no pueden con­
venir á un hombre que ha consagrado su vida al arte. Kri- 
tremos, pues, en este hospital. ¥ a pesar de la visible 
repugnancia de Montaigne, que eii sii elegante egoísmo 
gustaba poeo de esponerse á penosas emociones. penelr.i- 
ron en esta mansión, triste eomo el iulierno. v en la cual 
hn'Aa Ifiijrimnsy rfc/tinnmifníos de rfirnírs. X'i el mismo 
Dante hubiera concebido jamas nada mas espantoso, pues 
no se veia allí otra cosa sino pesadas cadenas de hierro, 
calabozos, desgraciados medio desnudos tendidos sobre 
la paja y encerrados allí, sin esperanzas de curación, ni 
se oia mas que zurriagazos y terribles ahiillidos. Después 
de una porta visita en este’ pandemonio de dolores, se 
disponían á salir con el corazón traspasado de dolor y la 
cabeza atormentada, cuand > al atravesar la última sala, 
lino de ai|uellos desgraciados se escapa de pronto de entre 
los brazos de sus guardianes que querían sujetarlo, y 
«'orriü hacia los eslrangeros para pedirles protección. 
Pero apenas los hubo visto, cuando se detuvo de pronto, 
se echo á los pies de Petrus Panliis , se llevó las manos 
i  la frente como para recojer sus ideas y esclamó:

— RiilicnsI Rubens.’

I Figúrese el lector cual seria el asombro del pintor 
’ ai oírse nombrar por aquel loco, que se levantó, se agarró 
! al joven flamenco y continuó:
' — Protejedine! 'arrancadme de este sitio, por que voy 
á morir en 61, por que en él me voy á volver loco, porque 
acaso lo estoy ya. Me persiguen cou tal encarnizamien­
to y con tan ingeniosa aversión.....  hasta se ponen de
acuerdo con el demonio para esto. Por la noche nn espec­
tro, un liijs del abismo viene á atormentarme, me acosa 
me persigue sin tregua, no me deja descansar ni dor­
mir. Si ia compasión de algún cristiano que entra en es­
ta cloaca me deja dinero para comprar un pedazo de pan, 
él mo lo quita ! Si cómo, él echa á perder y amarga ral 
alimento ; Si trabajo, su mano invisible me trastorna los
papeles y me estropea las plumas.....Rumores sordos
apariciones nocturnas, sonidos de campanillas y relojes 
me despiertan sobresaltado y me llenan de espanto. Ya 
no puedo mas! Yo sucumbo, siento malos lo(iosmis miem­
bros . y la calentura no me deja fuerzas para quejar­
me. Saltan cliLspas de mis ojos, horribles silbidos des­
trozan mis oídos, me he crcidoalaeado de epilepsia y á 
no ser por un milagro , temía perder la vista... S i , la 
virgen .María baja ciel cielo, la gloriosa virgen María vie­
ne á mi con su divino hijo en brazos, y rodeada de una 
aureola, de un cerco resplandeciente con los mas vivos 
colores. Ahora mismo, cuando entrasteis aun estaba á mi 
lado; me señaló con su dedo celestial la madona de plata 
que lleváis en el pecho y que yo di hace mucho tiempo 
a Rubens en Lülonia: después desapareeió. Yo quise 
correr a vos; pero me detuvieron mis verdugos.

Esi'uchaba Rubens con terror y no podía creer lo que 
estaba oyendo.

— Pero, esriamó, Torcualo Tasso fue el que dió á mi 
padre esa madona de plata, á mi padre que le debía la 
vida.

— Yo soy Torcuato Tasso, contestó el infeliz en voz baja.
Y como Rubens y Moniaigne mirasen en torno llenos 

de duda y de angustia para saber si era verdad, los lo­
queros replicaron:

— Este loco es Torcuato Tasso.
tínisieroii ellos cogerle y llevársele, pero Rubens se 

arrojó entre aquellos miserables y su preso.
- E n  nombre de miseñorel principe de Mániiia no to­

quéis á ese hombre , dijo estendiendo la mano^obro él 
cuiuo para protejerle; sí Ferrara no tiene mas que un in­
fame hospicio para Torcuato Tasso, Máiitna v Flaiides le 
ofrecen un asilo y cuidados que le alivien de’todo el mal 
que le habi'is hecho, tjiié vergüenza, qué haldun para 
vuestra rerrara , que paga con la persecución y con la 
cürcel Unta glona rouio 1? ha prodigado el gran poeta*

Entre lamo Torcuato Tasso de rodillas junto á liii- 
beiis le escuchaba con uiia alegría llena de sorpresa di- 
cieiiduleen voz baja;

—Xo me abandonéis, en nombre de vuestro padre 
en nombre de la virgen santa cuya efigie lleváis al 
pecho, no me abandonéis! Hay horribles momentos en 
ijue rae pregunto lerrorizado si he perdido la razón; pe­
ro ellos la matarán pronto y del todo, si continúo aquí 
mucho tiempo. El direelor de este hospital es un poe­
ta, un poeta que hace detestables versos y que, indigno 
discípulo del .Ariosío. me hace espiar con sus persecu­
ciones la superioridad de mis versus sobre los suyos 
y la gloria de liabcr dado un rival á quien él lla­
ma su maestro. El bárbaro.,., me quita el papel que 
yo consigo proporcionarme, quema las estancias que 
escribo, me deja sin luz de noche, \  dias pasados hizo 
que me pegasen... Regar á Torcualo’Tasso! Porque en 
nn muiiienio de alegría desesperada hice un sunclo pi­
diendo á un gato que me jireslase la verdosa luz de 
sus ()jos para que me serviese de linterna! No me aban­
donéis, porque todo el mundo me abandona I M el enipo-
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rador Rodolfo, ni e! cardenal Alberto de Austria, ni 
el mismo cardenal Cyntliio contestan á mis diarias car­
tas. Quizás no dejan que ileguen á sus manos. Tened lás­
tima de mi! Ay! si supierais cuánto la merezco! Tenia yo 
el provecto de escribir dos poemas épicos, cuyos asuntos 
eran tán nobles como interesantes,cuatro tragedias, cuyo 
plan habia trazadoya, y varias obras en prosa sobre cues­
tiones muy importantes a la felicidad del género humano. 
Me proponia hermanar la elocuencia con la íilosofia, y 
esperaba dejar tras de mi una memoria inmortal. Ahora, 
he reiuiiiciado á todo pensamiento de gloria bajo el pe­
so de tanto infortunio. Me daría por contento con poder 
apagar la sed que me devora! Que no pueda yo ser de 
condición humilde para vivir libro en un obscuro rincón! 
No recobraría en él mi salud que he perdidosin remedio, 
pero pasaría el resto de mi vida sin angustias, con ho­
nor y sin que rae ultrajaran. Si los hombres rae nega­
sen su iiusilio. yo invocaría las leyes déla naturaleza; 
irla con los animales á las orillas de las fuentes y los 
ríos para apagar libremente la sed que me consume. 
No me asusta la intensidad de los padecimientos, pero 
calculo su duración con espanto, y esto basta |iara in- 
cajiacilarme de pensar y de escribir. La idea de una 
cautividad sin término y la indignación del mal trato que 
sufro no pueden menos de aumentar mi tristeza. La 
suciedad de mi barba, de mis cabellos y de mi vestido 
rae hacen un objeto asqueroso á mis propios ojos. La 
soledad a que estov condenado es mi mas mortal ene­
miga; huía yo de'ella hasta eii el seno de la felici- 
dad.... , .

—Nada temáis, dijo Rubens, estáis en libertad, por­
que no me separaré de vos hasta que no salgáis de este 
lugar de desolación.

—Me parece mas prudente, objetó Montaigne, confiar 
á mi cuidado al señor Torcuato Tasso, y que os diri­
jáis inraedialamonte á la córte del príncipe Alfonso
para alcanzar de el la orden de poner en libertad.....  al
amigo y salvador de vuestro padre, añadió, recalcando 
estas últimas palabras. En seguida separó á un lado á 
Rubens. ,

Conviene. le dijo, que si es posible no nombréis al 
prisionero cuva libertid solicitáis. Torcuato amaba á la 
hermana del duque .Alfonso, á la princesa Leonor, de 
quien era amado. He aqni los verdaderos motivos de tan­
ta crueldad v ódío. Manejóos con astucia en este asunto, 
y apre>uraos antes que alguno prevenga al príncipe. Voy 
á dar las órdenes necesarias para el viage secreto de 
nuestro amigo: una vez que se halle fuera de Ferrara y 
en seguridad, el duque no se atreverá á hacer mas ruido; 
y hasta fingirá que aprueba nuestra idea. Lo conozco 
muy bien; ningún italiano es mas amigo que él de la 
traición, ni mas vengativo, pero ninguno tampoco es mas 
humilde en la derrota.

Rubens comprendió maravillosamente la finura y 
prudencia de las recomendaciones de Montaigne. Partió 
sin demora á hablar al duque Alfonso; con la mirada 
serena, el aire tranquilo y casi indiferente, le pidió la li­
bertad de un enfermo del hospital de tos locos, intimo 
amigo de su difunto padre, y el principe firmó sin des­
confianza la orden para que dejáran salir á la persona 
que designase el pintor del duque de Mantua. Ei jóveii 
flamenco volvió lleno de alegría al hospital y sacó de él 
Imnediatamcntc á Torcuato Tasso que no se atrevía 
á creer en su felicidad y se le figuraba que estaba so- 
ñando. . ,

Montaigne echó sobre los hombros de Torcuato su 
rapa, á fin de ocultarálas miradas délos transeúntes 
los andrajos de que estaba cubierto, y lo conducían á 
su casa cuando el poeta, pasando por delante de una 
igl sia, suplicó á sus compañeros que le pennitiesen 
entrar á dar gracias al pie de los altares por la libertad 
milagrosa que acababa de recobrar. Quisieron impedír- 

TOMO III.

selo, pero insistió con tanto ahinco y les habló con tan­
ta vehemencia de la Virgen que Ic mandaba orar, que 
temieron una crisis de locura y cedieron. Torcuato se 
arrodilló con trabajo, oró con fervor, y al levantarse 
para seguir á sus amigos, reparó en una piedra sepul­
cral que parecía recientemente colucada; lanzó un grito 
y cayó sin conocimiento; en aquella piedra fúnebre se 
leia'grabadoel nombre de Leonor d eEstk.

—Apartémosle de este sitio! csciamó Montaigne. Esta 
tumba, Rubens, es la de la niiiger por quien espcrimcii- 
taba esa malhadada pasión que ha causado todas sus des­
gracias y peseres. También su amada ha sucumbido hace 
seis meses á los dolores de su amorsin esperanza! Vamos, 
apresurémonos a separar á Torcuato de estos lugares.

Y lo condujeron, ó mas bien lo arrastraron á su casa, 
á donde felizmente pudieron llegar sin obstáculo, favore­
cidos por la noche que habla sobrevenido, pero muclin 
trabajo les costó volverlo á la vida.

—Ella no existe va, esclamó cuando pudo desahogar 
por medio de sus lágrimas y sollozos !a desesperación 
que le opriniia, va no existe; Oh! dejadme morir ¿ Qué 
queréis que llegue á ser mi vida sin ella! Ahora com­
prendo porque la Virgen santísima ba bajado dcl ciclo 
para consolarme... Ya no existe! ya no existe i Dios mió, 
dejadme morir! unidme a Leonor 1

Jamás se vió una desesperación igual, ni hubo jamás 
dolor que estallase de una manera tan violenta. Sin em­
bargo era preciso partir, era preciso sacar al desgraciado 
Tasso fuera de Ferrara, ó resolverse á entregarlo de 
nuevo a sus perseguidores. Uonlaignc conoció que de 
nada servian losconsuelos en esta circunstancia, asi es 
que preparó una pociou soporilica con una habilidad 
digna de un químico, (sabido es que se le alcanzaba 
algo de esta ciencia,) y logró que la bebiera Torcuato, 
que pronto cayó cu un sueño letárgico. En seguida, con­
fiándolo a la celosa vigilancia de un criado fiel é inteli­
gente, le encargó que buscase uii coche con buen tiro de 
caballos, y que inmediatamente tomase el camino de 
Mantua. Dejó ademas instrucciones minuciosas sobre 
los cuidados que debían prodigarse al enfermo, y se di- 
rijió con Rubens á la corte dcl duque de Ferrara. Ya se 
habia divulgado la noticia de la libertad de Torcuato, y 
el principe que acababa de saberla en el momento que 
Montaigne y su joven amigo entraban en el palacio, se 
adelantó hacia ellos pálido de cólera, cogió á Rubens por 
el brazo y llevándolo á un sitio apartado;

—Qué habéis hecho? qué habéis hecho de él ? preguntó 
montado en colera.

—Monseñor, respondió Rubens con la mayor calma y 
bajando la voz. como para dar á entender al príncipe 
que la bahía alzado imprudentemente demasiado, monse­
ñor, se halla libre, fuera de Fcrrar.i y bajo la protección 
de mi señor, S. A. el duque de Mantua.

—Vicente me volverá mi prisioner.)!
—El duque de Mantua no entrega Anadie que se acoge 

bajo su protección.
—No sabéis que ese miserable liabia osado poner los 

ojos en mi hermana? y queréis que deje impune seme- 
jaule baldón? ^ _

—Vuestra cólera y vuestra venganza dirán a la Europa 
entera lo que queréis tener oculto. Creedme, monseñor, 
no osentregueis a transportes injustos, cuyos resultados
menos funestos serian turbar la paz de una tumba. _

Alfonso miró á Rubens poniéndose pálido y principio 
ápascarse aceleradamente por la estancia, y volviéndose 
de pronto hacia Rubens con la sonrisa en los labios, se­
reno el rostro y con la espresion de la benevolencia en 
todas sus facciones; . , . .—Señor caballero, dijo en voz alta, como si hubiese
contestado á una petición de Rubens, yo no puedo negar 
nada á la amistad de mi caro hermano S. A. e¡ duque de 
Mánliia, sobre todo cuando me dirige sus peticiones por
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medio del jóven y célebre pintor, ácuyo talento debo el 
admirable cuadro que tengo a la vista. Á vuestras iiis- 
fcincias y á las de Vicente, otoi^o la libertad de ese pobre 
enfermo que llaman Torcuato Tasso. l,os médicos han 
declarado que el cambio de airesyde pais podrían vol­
verle la razón, y nadie mas que yo se interesa en la sa­
lud del poeta cuyos versos han encanUdo á la casa de 
Kste. Mañanapartlreiscon él y el señor de Montaigne, 
añadió, ya que absolutamente estáis resuelto á dejar 
nuestra córte. .Miicbo siento que mi berm.ano os llame tan 
pronto; pero sé que piensa enviaros ñ España con una 
misión importante. Partid, pues, y no olvidéis que dejais 
en mi córte admiradores y amigos.

Montaigne y Rubens hicieron una profunda reveren­
cia. Al levantar la cabeza encontraron la mirada de víbora 
de Alfonso lija sobre ellos, llena de veneno ydeódio. 
Montaigne no pudo menos de estremecerse.

Después cuando se retiraron y se vieron fuera del pa­
lacio;

— Pctriis Paulus, dijo el Qlósofo al pintor, voy á po­
nerme una cota de malla y ver si mis armas eslán en buen 
estado para defenderme del puñal de los íraw. Además 
os condeso que no d iroiiré, beberé, ni comeré, mientras 
me baile en este reino, porque he visto reflejado el ase­
sinato en las miradas traidoras del duque Alfonso.

— Mañanaai amanecer partiremos, replicó Rubens 
sonrienduse; pero por lo que á mi bacc, os declaro que 
pienso cenar, y sobre todo dormir, añadió bostezando.

— Dios y la Virgen santísima os protejan! replicó
Montaigne. Cenaré, pues, y dormiré lo mismo que vos; 
pero de buena gana daría quinientos escudos de oro por 
hallarme ahora mismo fuera de Italia , pues os confieso 
que me parece imposible que pueda respirar y vivir tran­
quilo , hastaque no me vea en la casteilanla de Montaie- 
ne. ®

CAPITULO lll.

1̂ 1 ( r iu n fo .

Ei honrado y antiguo doméstico á cuya vigilancia y 
celo habían confiado Montaigne y Rubens á Torcuata 
Tasso. se habia mostrado digno de esta misión; gracias á 
la celeridad de su marcha, llego á Mantua mas de un dia 
antes que sus amos, sin descuidarse embaído ninguna de 
las atenciones que exijia el estado del pobre enfermo, 
quo desde que habia sabido la muerte de Leonor de Este 
permanecía sumergido en un abatimiento profundo, sin 
proferir una palabra, sin levantar ios ojos y sin repararen 
los que le rodeaban, ni en los lugares á donde le condu­
cían. Asi fué como llegó á Mantua: hospedado en la casa 
de Rubens, rodeado de cuidados afectuosos, ni aun pa­
recía comprender el cambio sobrevenido en su destino. 
Cuando Rubens y Montaigne, tan pronto como se apearon 
dei carruage, se apresuraron á acudir a su lado, lo halla­
ron todavía en este estado. En vano Pietro Paulo, para 
escilar en él alguna sensibilidad, le enseñó la madona de 
plata y hasta pronunció el nombre de Leonor de Este- 
nada pudo hacer salir de su postración á aquella alma 
destrozada por el dolor. No rehusaba los cuidados que le 
prodigaban, y se dejaba manejar como un niño enfermo, 
cuya vivacidad ha estinguido la calentura.

Desde que el principe de Mántua supo la llegada de 
Torcuato Tasso á su principado y la conducta de Rubens 
en Ferrara, aprobóen un todo lo que habia hecho su jóven 
enviado, y le manifestó con ios elogios mas honoríficos 
delante detoda su córte cuan satisfecho se hallaba de es­
ta conducta. No contento con este asentimiento, él mis­
mo se dinjió en persona á ver á Torcuato Tasso para ase­
gurarle su protección y hacerle las mas brillantes ofertas 
a fin de invitarlo á que se quedara á su lado y fijára su : 
residencia en Mántua. Al ver al poeta mas eminente de la ¡ 
Italia, en tan deplorable estado físico y moral, no pudo 1

retener sus lagrimas, pero ni su presencia, ni su voz, 
ni las paiabrasafeciiiosasque dlrijióal desgraciado, lo­
graron conmoverle. Los médicos declararon que si se 
prolongaba este deplorable estado, podía temerse lodo 
para la razón y parala vida del poeta , concluyendo por 
decir que debían emplearse lodos los medios para sacar­
lo de él a toda costa y sin demora. Después de haber re­
flexionado Rubens algunos instantes, manifestó, que 
creía haber hallado el medio de producir una viva conmo­
ción sobre ei espíritu de Torcuato , y se retiró a sii obra­
dor , sin mas compañia que la de Montaigne, para entre­
gare  a los preparativos de su proyecto.

En la mañana del siguiente dia. el duque de Mantua 
y los princip.ales señores de su córte pasaron ,á casa de 
Rubens, deseosos de conocer sus ppuyectos y los resul­
tados que con ellos obtendría. Reunidos en el salón que 
precedía á la alcoba de Torcuato Tasso, overon prime­
ro una música dulce y melancólica, dispuesta sin duda 
con el objeto de escitar al enfermo; después le oyeron 
dar iin grito penetrante que resonó en el fondo dé to­
dos ios corazones, y que hizo estremecer aun á los mas 
indiferentes.

—I.eonor, dijo el enfermo en seguida, Leonor, tú 
me llam.as, me muestras los cielos donde me aguardas. 
Gracias, gracias. ¡Oh! ven á romperlas cadenas que me 
sujetan á esta tierra de dolores; llévame al cielo con­
tigo!

—Se ha salvado, dijo en voz baja un médico. El señor 
Rubens ha obrado mas con un cuadro que nosotros con 
toda nuestra ciencia; é hizo seña á los concurrentes 
que podían entrar en la alcoba del enfermo. Vicente de 
Gonzaga y los señores que le seguían esperimeiitaron 
casi la sorpresa exaltada del Tasso al ver el gran cuadro 
que Rubens habia pintado la víspera y colocado bajo los 
poderosos rayos del sol naciente, enfrente de la cama 
de Torcuato. Alumbrado asi de una manera que tenia 
algo de prodigio, este cuadro ofrecía cierta cosa celes­
tial: representaba á Leonor rodeada del esplendor de 
ios bienaventurados y conducida por los Angeles a! cielo 
que ella señalaba con el dedo a su amante. De este bo­
ceto se sirvió Rubens mas adelante para una de sus 
obras maestras mas sublimes, su Asunción de la 
Virgen.

En un principio habia tomado Torcuato Tasso el 
cuadro por una aparición divina; pero luego que Rubens 
logró por medio de este engaño volver alguna sensibi­
lidad a su enfermo, movió el lienzo á fin de no dejar 
caer la imaginación del poeta en una exaltación casi 
tan funesta como su abatimiento, y no vaciló en mos­
trarse i  él.

-¡-Querido Torcuato, dijo, estáis libre y rodeado de 
amigos quo procuran consolaros de vuestros dolores 
y Iwceros olvidar el trato indigno que habéis sufrido. 
He querido reproducir la imágen de la santa que os 
aguarda en el cielo, v para bo.squejar ese cuadro me he 
servido del retrato de la princesa Leonor, pintado por 
Corregió, que habia visto en los salones de Ferrara. 
Habré conseguido hacer alguna cosa que sea grata al 
amigo y al salvador de mi padre ?

Torcuato, con toda su razón, estrechó tiernamente 
la mano del jóven pintor que añadió:

—E! duque do Mántua, feliz y envanecido con poseer 
en sus estados a! poeta mas grande de la Italia, espera 
en la pieza inmediata vuestro permiso para entrar a ve­
ros, pues desea ofreceros un asilo honroso á su lado, 
y procurará hacer feliz al que ha inmortalizado el nom­
bre de sus antepasados.

esclamó Torcuato Tasso, feliz! monseñor! 
No hay felicidad para mi sino en el cielo.

Los progresos de la cora del Tasso continuaron con 
rapidez y cuando ocho dias después, partió Rubens para 
España, no le quedaba ningún receío acerca del que le
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debía la razón y la vida. Al separarse del poeta y de 
Montaigne, á ((Uieii asuntos urgentes sobrevenidos de 
repente llamaron á toda pr.sa á Francia, no pudieron toa 
tres eonUmer la efusión de su dolor y derramaron abun­
dantes lágrimas.

—Querido i'ietro Paolo, le dijo el Blósofo, estáis lla­
mado á altos destinos, porque reunís, graeias á la muní- 
íicencia celeste, dotes muy preciosas y opuestas; el va­
lor y la prudencia, el genio y la razón, el arte y la inte­
ligencia de los negocios. Circunstancias que bastan pa­
ra iiiraorlalizar á dos hombres: el nombre pues, de llu- 
bens pasará de generación en generación como el de 
Torciiato Tasso....

—Y el de Montaigne, interrumpió el poeta.
— Asi lo espero, añadió ingénuamente el autor de los 

Ea-iayos; pero mi nombre no tendrá el esplendor que 
rodeará al de Rnbeiis, ni gozaré la felicidad que Torcua- 
to Tasso que subirá al cielo sin pasar por el Calvario..

—Quién mas que él merece estos favores tan raros de 
la providencia?

Nadie seguramente, pero aun cuando los merezca debe 
bendecir sin cesar á Dios, que no ha querido echar ni 
una sola espina en el camino inmortal que huellan sus 
pies.... Adiós, querido Pedro Pablo, á quien he amado á 
la vez como hijo y como hermano.

—-VJios, caro Pietro Paolo, á quien bendigo como á 
mi salvador y amo con ternura fraternal.

—Dios mió! esclamó Hubens estrechando en sus bra 
IOS á sus dos amigos. Dios mió! cuán inmensa es vuestra 
misericordia paraconmigo! Seria infainemenle ingrato 
si alguna vez me separara de mis deberes de cristiano... 
Adiós, señor Miguel de Montaigne’ Concédanos Jesús 
la gracia de volvernos á ver y de amamos en el otro mun­
do. si estamos di’stiiiados ú no reunimos ya jamasen 
este... Adiós Torcuato Tasso; no pierdo la esperanza de 
volver á reunirme con vos en Mántua.

Y se separaron, dejándose, decia Montaigne, múíua- 
mente alquia cosa de «i mismos los unos d los otros,y no 
dividiéndose por entero.

Precedido de su brillante fama de pintor, Rubens 
recibió en la córte de España la acogida mas lisonjera 
y honrosa. Su desembarazo, su franqueza y sus linos 
modales unidos i  su mucha juventud, le granjearon todas 
las voluntades, y como había previsto el duque de Man­
tua, le aseguraron sin obstáculos el logro de su proyecto, 
siendo asi que los mas hábiles diplomáticos hablan visto 
mtichas veres frustrados los suyos. El duque de Lerma 
sobre todo se le ailcíonó en estrcino, «admirado de ver, 
«dice un historiador, que se pudiera dar felice cima á los 
«negocios dei estado y de política honradamente y sin 
«intrigas. Rubens, añade al mismo escritor, introducido 
«en audiencia particular ante el rey de España, no tardó
■ en captarse su afecto y benevolencia, en ténnínos que 
«desde entonces gustaba tener largas conferencias con el 
«jóven enviado y oírle hablar sobre el objeto de su mi-
• sion, sobre su vlage á Italia, y sobre las nuücias de los 
«Países Bajos, que a la sazón ardían en disensiones intes- 
«tinas. Y de tal modo cautivó la voluntad del monarca 
«con su elocuencia, sus finos modales y su profunda eru- 
«dicion en mulUtud de materias, que al Qii S. M. C. Fe- 
«lipe III, le dio las mas relevantes muestras de su afecto
• y de la satisfacción que le cabia por la acertada elec-
■ cion que el duque su señor babia hecho de su persona 
«para enviarle á su córte. Cuando Rubens despachó su 
«comisión y pidió una audiencia de despedida ante el
• rey y sus ministros, S. M. le ofreció su cordial protec-
• cion, y como testimonio de lo satisfecha que había que-
• dado por su buena conducta en la negociación, le colmó 
«de presentes y distinciones por medio de su primer 
«ministro el duque de Lerma.» (I)

: t ,  lliM oiii de Rubén».

No fué menos brillante el recibimiento que á su re­
greso mereció Rubens al príncipe de Mantua, porque 
el jóven embajador no solamente babia llevado á feliz 
término tas negociaciones que á su talento diplomático 
babia confiado Vicente de (¡onzaga, sino que sobrepujó 
en mucho sus esperanzas. Abrazólo tiernamente, lo hizo 
sentar á su lado y lo proclamó delante de toda su córte 
no menos hábil diplomático, que gran pintor; después 
de lo cual lo condujo á las habitaciones de la duquesa, y 
quiso que pasase todo el dia en su compañía como un 
amigo intimo, y dice Scarpone, historiador ferrares, 
como uno de los hijos de la casa. Rubens recibió todos es­
tos honores y todas estas demostraciones de afecto con 
una modestia y discreción que no hicieron mas que au­
mentar el interés que inspiraba.

En este dia de intimidad fué cuando Vicente de Gon- 
zaga contó á Rubens la marcha de Torcuato Tasso, á 
quien en vano habían rodeado de todas las seducciones 
de la córte, y se le habían prodigado fiestas, espectáculos, 
bailes, y sobre lodo mascaradas, que eran su diversión 
favorita; nada había podido contenerle. Sus ideas liabiau 
llegado á ser incoherentes y su voluntad sin objeto; tan 
pronto se entregaba con frenesí á las disipaciones del 
mundo, tan pronto se encerraba en un convento,estu­
diaba la teología, hablal)a de tornar el hábito, como se 
presentaba en la corle para leer los versos de su tragedia 
de Torrismuado ó de fforidíw, poema imitado del ,lma- 
dis de Gavia. Después desapareció de repente, y se su­
po que se le babia visto allernalivamente en Loreto y en 
.Yapóles, donde el conde de I’aleno v el marqués de Villa 
se babian disputado el honor de recibirle. Desde Nápoles 
había pasado á refugiarse en una celda del convento de 
Montoliveto, en seguida se volvió á Nápoles, y desde 
aquí se dirijíó á Ruma, donde, enfermo y sin' querer 
manifestar su nombre á nadie, entró en un hospital fim- 
dado por uno de sus antepasados para los pobres de Bér- 
gamo emigrados á Roma. En este asilo fue donde lo des­
cubrió por casualidad el gran duque de Toscana, lleván­
dolo en seguida consigo á Florencia, donde pronto huyó 
como de otras ciudades. Desde esta época no había vuelto 
á saberse el paradero del gran poeta, cuya razón había 
alterado tanto la desgracia.

Rubens se afligió con esta relación y se compadeció 
de los tormentos y aberraciones de aquella inteligencia 
sublime, ya casi estinguida, y volvió á entregarse con 
ardor á la pintura, buscando asi en el trabajo consuelos 
al vacio inmenso que le dejaba la partida de Miguel de 
Montaigne y á la tristeza que le inspiraba la demencia 
de Tasso, marcado ya con el sello de la fatalidad. Asi 
dejó pasar un abo, al cabo de cuyo tiempo pidió al du­
que de Mántua permiso para recorrer las diferentes ciu­
dades de Italia á fin de ir á estudiar en ellas lo que 
le fallaba conooer de las obras de los maestros célebres 
antiguos. No sin pesar aceedió Vicente deConzagaáesla 
pai'tida, le entregó una suma considerable como pago 
de muchos cuadros y le puso al cuello una pesada ca­
dena de oro, «sin embargo de que Rubens, dice Scar- 
• pone, liabia recibido tanbs en España, que no le que- 
«daba sitio en su pechu donde colocar la nueva, pues 
«lleval)a mas de veinte mil ducados de oro y piedras, en- 
«tre presentes y regalos honoríficos deios reyes, princi- 
«pes y princesas cuyos retratos había pintado ó cuyas 

. «córtes había visitado. •
Rubens se dirijic primero á Roma, á donde llegó et 

23 de abril do l.’ifiS. Al entrar en la ciudad antigua, no­
tó grande agitación entre el pueblo que discurría por las 
calles en trage de fiesta, y se encaminaba presuroso 
bácia el palacio del soberano pontífice, cercado de toda 
la milicia papal. Rubens, admirado, preguntó i  muchos 
transeúntes que gran tiesta se celebraba, pero estos sin 
detenerse y continuando presurosos su camino, le con- 
lesUron:
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—El triunfador! la llegada del triunfador!
Y (Icsapan'cieron.
Ilubens, sin poder obtener espliraciones mas com-

Elelas, sediríjíó al palacio del cardenal Cyntbio Aldo- 
randiiii, sobrino del papa y amigo de Vicente de üun- 

zaga. para quien llevaba cartas del principe de Mántiia, 
y que ademas había escrito á Ilubens para obtener el fa­
vor de que se hospedara en su casa: ponfue tal era en 
aquella época el entusiasmo de la Italia por las artes que 
los principales señores y hasta los mismos reyes tribu­
taban d los artistas y poetas honores distinguidos y 
prodigaban i  competencia sus lioraenagcs de admiración 
al genio.

Ilubens no observó en las avenidas del palacio Al- 
dobrandini menos concurrencia y pompa que en las ca­
lles de liorna. Con mucho trabajo pudo llegar basta 
donde estaba el cardenal, quien, como ya le había visto 
muchas veces en la córte del duque de Mantua, corrió 
a su encuentro, le estrechó tiernamente en sus brazos y 
le dijo:

—üien venido sea el señor Rubens, que mi buena es­
trella me envía; mi palacio recibirá hoy a dos huéspedes 
a cual mas ilustres: el gran pintor ñainenco y al autor 
de la Jerusaien iiberlada.

—Torcuato Tasso? esclaraó Rubens, Torcuato Tasso 
está en Roma?

—Llegara á mi casa dentro de breves instantes; mi 
tio el Santo Padre le ha escrito á Ñapóles, para ofrecerle 
los honores del triunfo que recibió eii otro tiempo Pe­
trarca en Roma. Al principio rehusó estas gloriosas 
demostraciones de la admiración de los romanos, pero 
al fin ha cedido a las instancias de los tres cardenales 
enviados por Clemente VIH para vencer la repugnancia! 
del ilustre poeta... El Tasso se puso en camino; todos ' 
los pueblos por donde pasaba le prodigaban festejos y lo ' 
recibían como hubieran hecho con el mismo papa: las 
poblaciones en masa salían al camino, las autoridades 
le arengaban y las jóvenes doncellas le presentaban flo­
res. Y cuando tuvo que atravesar los limites dei reino 
de Ñapóles y de los estados romanos, entre Mola y 
Fundí, infestados por la partida del célebre bandido

Mario Scierra, mi tio quiso enviar un cuerpo numeroso 
de soldados para proteger al viajero. Torcuato rehusó 
esta escolta, y continuo su camino con el reducido nu­
mero de criados que le habían acompañado hasta en­
tonces. No lardó en encontrará los temibles ladrones, 
y ya se disponía á resistir vigorosamente, cuando con 
gran sorpresa suya vió á Mario Scierra avanzar hácia él, 
arengarle como hubiera podido hacerlo un orador de 
profesión, y suplicarle que le concediera el honor de 
acompañarle con una escolla hasta las puertas de Roma. 
Torcuato Tasso dio las gracias al gefe de los bandidos 
y le aconsejó que se alejára de la carretera para no 
asustará los viandantes; el bandolero le prometió que 
asi lo haría, y hasta ahora ha cumplido su palabra. 
En Qn el Tasso se halla en Roma desde esta mañana. 
El santo padre lo ha recibido en el Vaticano... pero es­
cuchad... él mismo me lo trae á mi palacio, porque ya 
sabéis que está prohibido á los soberanos pontiliees dar 
hospitalidad en los suyos i  un estrangero por ilustre 
que sea.

En efecto, oyóse el ruido de la muchedumbre que 
saludaba con sus aclamaciones á Torcuato Tasso gri­
tando; < Viva el gran poeta! ■ y cantaba los versos de la 

I  Jerutalen. En seguida toda esa multitud se colocó al re­
dedor del palacio Aldobrandini y se abrió respetuosa- 

I mente para dar paso al triunfador, que luego que bajó 
del coche marchaba apoyado en el brazo del mismo 

. papa.
I El cardenal Cyuthio, seguido de Rubens, se apresu­
ró a ir á recibir al rey de la orisliandad y al rey de la 
poesía. Rubens, al ver á Torcuato no pudo reprimir un 
grito de dolor, tales eran los estragos que la enfermedad 
habla hecho en la débil persona del infortunado! tanto 
le había ya marcado ia muerte ron su terrible sello! Tor­
cuato alargó la raaim á Rubens y derramó algunas lágri­
mas, después volviéndose hacia Clemente VIH;

— Muy Santo Padre, dijo, he aqui al libertador genero- 
fo que me arrancó de los calabozos del duquede Ferrara. 
El es á quien deberían tributarse los honores del triun­
fo, por que es el digno sucesor de vuestro Miguel Angel 
Ruonarotti; es jóven, y feliz mientras yo no necesito ya

l;i T a a so r ie a p lillé a t lo se  «U-l p a p n .
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sino un féretro. Ue venido porque me lo haláis ordena­
do, y como liijü sumiso de la sania iglesia, debía oiiede- 
reros á pesar de mi repugnancia. Pero si persistís en 
querer concederme una corona, reservadla para adornar 
mi tumba. Las pompas del triunfo no añadirán nada al 
mérilode misobras, mientras que turbarán los pocos 
diasque me restan de vida, como han envenenado la 
felicidad del Petrarca.

—Desechad esas ideas lúgubres, Torcuato Tasso, in­
terrumpió Clemente Vlll, y consentid en honrar una 
corona que ha honrado á todos los que la han llevado 
antes que vos.

—Mis (lias están contados! replicó el poeta con me­
lancolía. Os debo obedieiieia y cedo; pero á lo menos 
concedédmela gracia de retirarme hasta enU.nces al 
convento de san Onofre, con el señor Rubens, que me 
otorgará este ultimo favor. Su cautiverio no será de 
larga duración! Lo conozco. Dios no tardaráenllamarme 
á sí, y el ángel de la muerte me tiene ya asido de su 
mano. Si queréis coronar á otra cosa que no sea un ca­
dáver, es menester que os apresuréis, como es preciso 
que yo me apresure á poner bien mi alma con Dios! Y 
sin embargo tengo mucha coníianza en su misericordia, 
porque ápesardela enormidad de mis ci¿pa8,subon- 
d(id paternal ha cuidado de hacérmelas espiar en este 
mundo con la mas dura de las pruebas, el don fatal del 
genio ¡Oh! si supiérais lo que he sufrido, si pudieseis 
comprender ctiant is veces he pedido á Dios que me des­
poje de esta falsa gloria, os sentiríais lleno de compa­
sión y verteríais lágrimas. Gracias á la bondad divina, 
estos dolores van á tener pronto un tcTinino, 6 mas bien 
ya lo tienen, porque he dejado de pertenecer á la tierra, 
y mi alma está ya en el cielo con mi corazón, al lado 
del ángel que ora por mi á los pies de Dios. Las gentes 
se ríen y me tratan de loco cuando les digo que la Virgen 
santa, madre de Dios, se digna bajar del paraíso á la 
tierra para consolarme; si supiérais lo que sufro, com­
prenderíais que ei Altísimo ha permitido este milagro sin 
el cual se hubiera apoderado do mi la desesperación; 
por que ha habido momentos en que la hlasfemia venia 
á mis labios, y momentos en que hubiera estallado sin el 
dedo divino y misericordioso que la reprimía. Conce­
dedme, pues, la gracia que solicito de vuestra santidad, 
dejadme retirar al convento de San Unol're; allí vendréis 
á biiscanneel diadcl triunfo.

Ll papa Clemente VHI accedió á esta súplica y el 
cortejo se puso en marcha para acompañar al poeta 
basta el convento. Cuando llegó á sus umbrales, Tor­
cuato se vulvió, saludó á la multitud, besó la mano del 
papa y después de haber sido recibido por el abad y sus 
inongés, pidió retirarse á una celda de novicio. Allí, so­
lo con Rúbeas, cuando un poco de sueño hubo dado al­
gún alivio á la estremada fatiga que esperimentaba, lomó 
la mano del jóveii pintor y la coloc() sobre su abrasada 
frente:

—.Sientes las señales de la corona de espinas, Pietro 
Paolu? Maldita sea la gloria!... si una maldición puede 
tudaviu salir de los lábios de un moribundo. ¡Ob! amigo 
mió! (|U.‘ no hubiese yo naeidu de un pobre artesano! 
porque eii mi locura nie habré creído igual á un principe, 
solo ponjue me llamaban el poeta mas grande de mi si­
glo!... Pero ahuyentemos estos pensamientos, dijo, no 
quiero ya ocuparme sino del cielo! Rubens, desprende 
(te tu cuello la madona de plata que di i  tu padre; vol­
verás á tomarla de mis manos heladas, cuando mis lá­
bios hayan exhalado el ullimu suspiro.

Rubens obedeció sin vacilar: Torcuato recibió la 
madona y la estrechó contra sus labios con fervor.

—.Ahora, añadió, es menester que ejecutes mi ultima 
voluntad: toma esta cajila y quema todos los papeles 
que contiene, pues son borradores indignos de poesías 
concebidas y escritas durante mí embrutecimiento en

el encierro, cuando no tenia toda mi razón como 
decían.

Rubens miró á Turcuato con aíre de duda y perple- 
gidad.

—SI próximo á morir, dejaras una pintura indigna de 
ti, no maiidarias a tu hijo ó a tu hermano que la que­
mase? preguntó Torcuato al jóven pintor.

Este, sin vacilar ya, cogió los papeles y los entregó 
a las llamas que los devararon. Cuando no quedó mas 
que un monton de cenizas, Torcuato Tasso, que había 
contemplado con serenidad consumirse los manuscritos, 
se puso a balbucear varias oraciones apretando la ma- 
dona de plata en sus manos agitadas por los temblores 
de la agonía. Poco á puco se estinguió su voz, ya no se 
oyó nada, y permaneció el resto del dia absorto en una 
dulce contemplación. En los dos dias siguientes dirijíó 
pocas palabras á su jóven compañero, que no le aban­
donó un momento ni disfrutó una hora de descanso, ni 
de sueño. Atento como una madre al menor gemido 
del poeta, acercaba á sus labios abrasados el brebaje 
bienhechor que le mitigaba la sed; ó bien sostenía su ca­
beza débil y recogía las palabras insensatas que el deli­
rio hacia murmurar al enfermo, y las cuales revelaban 
su desesperación V su odio por la gloria que había su- 
fridol

Al cuarto dia recobró su razón, apretóla mano de 
Rubens y le suplicó que llamase al abad de San Onofre,

'■■Mr
m

'r -

? 1 /-TAdií, ¡

E l Taaao e n fe ru o .

para que le suministrase los últimos sacramentos del 
cristiano que se muere; el viático y la eslrema-uncion. 
En el momento en que revestido con las insignias ecle­
siásticas y seguido do tolos sus monges colocados so- 
iemnemcnle en procesión, el venerable sacerdote salla 
de su iglesia para ir á llenar su santa misión, oyó fuera
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«esa gloria á costa (le tu felicidad, pues eras tan dichoso 
«como célebre. Vuelve, pues, á mis brazos, mí querido 
• Rubena, vuelve pronto, para que tu madre pueda abra- 
■zarte una vez antes de espirar y darte la bendición que 
«te envía desde su lecho de dolor, esperando el día en 
«(¡lie vengas á abrazarla.

Uahía Pypelisk, viuda de Rubens.

Caballos I caballos! gritó fuera de si Rubens, y algu­
nos instantes después le arrastraba un coche como un tor­
bellino hbria Amberes; porque derramaba el oro para 
apresurar la rapidez de la carrera.....  Las diez de la ma­
ñana daba el reloj de la plaza de Amberes cuando llegó á 
su ciudad natal, y cuando el coche se paró delante de 
la puerta de la casa de su madre. Ksta puerta estaba cer­
rada y al rededor de la casa reinaba un lúgubre silencio 
que helo de espanto á Riihens. Llamo, y ülandiiia, su 
hermana, salió á abrir y se arrojó en sus brazos llorando. 
Estaba vestida de negro.

— Madre mia! madre m ia! esclamó Rubens.
Blandina le señaló el cielo.

— Oh! madre mia 1 ya no os veré mas, ni oiré vuestra 
voz, mis labios no besarán con respeto vuestra mano! 
Mi frente no recibirá vuestra bendicionibesgraciadode mil

Hubiera querido llorar pero no ludo. Una mano de 
hierro apretaba su corazón; una pesada venda abrumaba 
sus ojos y sil frente; creyó que iba á volverse loco.

Su hermana lo condujo a la alcoba de su madre y lo 
acercó al lecho eii que había exhalado el ultimo suspiro;

— Aquí e s , dijo, donde sus labios se cerraron para 
sirmpi'c pronunciando tu nombre, Pedro Pablo! Aqiii es 
donde sus manos se estendian para bendecirte, como 
nos habia bendecido á nosotras.

Rubens se arrodilló y ocultó su rostro contra los pies 
de la cama, en cuya actitud y derramando amarg.as 
lágrimas, I ermaneció’mas de un cuarto de hora, y cuando 
se levantó no pudo su hermana menos de sorprenderse y 
consternarse al ver sus facciones tan descompuestas.

— Donde reposa nuestra madre, preguntó ?
— En la iglesia de la abadía de San Miguel, hermano 

mió.
Rubens se embozó en su capa y se dirijió silenciosa­

mente á la abadía de San Miguel, evitando con cuidado 
las calles concurridas. Cuando llegó á la iglesia, se enca­
minó en derechura al presbiterio y se paró delante de 
lina losa donde leyó el nombre de su madre. Prosternado 
y con los labios pegados en esta losa oro con fervor 
hasta que vino la noche. Entonces el abad de San Miguel, 
sabedor de sn llegada, y que antes no había querido tur­
bar tan justo dolor, se aproximó i  él y le invitó á que se 
retirára a descansar un rato, á fin de alejarlo de tan fii- 
nebres lugares. Rubens se resistió al principio, pero 
acabó por ceder á la voz persnasiva y á la voluntad del 
anciano sacerdote, que habló en nombre de Jesucristo y 
de la autoridad que habia recibido de este divino maestro. 
Conducido, pues, por el abad al claustro, le suplicó 
Rubens que le concediera una celda como á los inonges y 
le permitiera p.asar en ella algún tiempo.

— Quizás, añadió, no abandonaré jamás estos santos 
lugares y consagraré en ellos á Dios y al dolor el restó de 
mi vida.

— Hijo mió, replicó dulcemente el abad, malsecunda- 
riais la voluntad de Dios, renunciando á servirle por 
medio de los maravillosos dones que os ha concedido, y 
encerrándoos para siempre en un claustro. Este asilo es­
tará abierto para vos hasta que se bava mitigado vuestro 
dolor, que ahora es preciso respetar y dejar abandona­
do á sí mismo; pero no penséis sepultaros en este ctáus- 
tro, por que faltaríais á lo que debeis á Dios y á los hom­
bres.

Cuatro meses transcurrieron. sin que en todo este 
tiempo hubiese salido Rubens uiia sola vez de la abadía

de San Miguel. Triste, abatido , atormenlado, no pensa­
ba siquiera en sus pinceles y no sabia hacer mas que 
orar y llorar. En dia , al entrar ensu celda, después de 
haber asistido a los maitines, halló á dos personas que lo 
esperaban; eran estas su maestro Ottovoenius y el archi­
duque Alberto; el pintor se arrojó en sus brazos, yol 
principe le estrechó ta mano afectuosamente.

—Ya has dado demasiado tiempo al dolor, dijo Otlo- 
voonius, que contestaba con sus lágrimas á las lágrimas 
de su discípulo. Recuerda que pertenecesá tu patria, á 
tu familia, á tu gloria! Es menester que dejes hoy misino 
esta abadía y vuelvas á tomar tus pinceles...

—Y venirá mi córte, iiiternimpióelarchiduque, por­
que hace seis años que os nombré nil pintor, y es justo 
(¡ue desenipefieis al fin los deberes de vuestro cargo, 
anadió con amable sonrisa.

—Permitidme que vuelva á Italia, monseñor. Agra­
dezco inlinito vuestras bondades, pero conozco que mi 
tristeza no tendrá consuelo sino lejos de Flandes.

Ingrato! esclamó Ottovoenius; como, qiiieresaban- 
donarotra vez á tu ¡atria? quieres dar a la  Italia una 
gloria que pertenece á la tierra que le v ó nacer y donde 
repusaii las cenizas de tus padres? Olí! si lu sania ma- 
tJic le oyese, diría: «Lo que acabas de decir es indigno 
demi!> ®

Rubens miró á Ottovoenius con emoción y fué á arro­
dillarse sobre la tumba de su madre, donde oró largo 
rato con fervor; en seguida quitándose del cuello la raV 
uuna de plata del Tasso, la depositó entre las reliquias 
amontonadas a los pies de una virgen que se veia apova- 
(ia contra una columna encima de la piedra sepulcral v 
volvió al lado del principe y de Oiiuvoenius:

—Haced de mi lo que queráis, les dijo; me babcls 
liabmclo en nombre de mi madre v debo obedeceros.

Ouovi^nius dio el brazo á Rubens; el archiduque 
se apoderó de su otra mano, y se alejaron los tres no 
sin que una lagrima rodase ientameule por las megillas 
del art.stn. ®

«Cuando Rubens volvió á presentarse al público, re­
aere el iicenciado Miguel, todos se apresuraban á tribu­
tarle lüs cumpiimíentos mas lisongeros por su feliz re­
greso, y rendirle homenaje ásus brillantes talentos de 
que tan estraordinarias muestras haliia dado, tanto en las 
cortes Italianas, como en la de Madrid; porque antes de 
su llegada á los Países Bajos, la fama de su nombre 
habla ya resonado en la córte del archiduque Alberto, en 
la ciudad de .Amberes y en los países vecinos..

Largo tiempo deseado en la ciudad de Amberes 
apareció sobra el horizonte de los Países B.ajoscorau una 
brillante aurora que presagia la hermosura del ilia aue 
anuncia; todos se alegraron al volverá ver ai ilustre ar­
tista que habia sabida captarse el afectó de los iia' as 
de los reyes y de los pr.ncipcs; que con su vasta erudi­
ción había honrado á la patria de sus antepasados nuc 

é infatigable se habia adquirido 
« A  ui . Apeles, y por ultimo, que con
su tóiento superior en la pintura pronielia á la ciudad de 
Amberes y a todos los Países Bajos el establecimiento de 
la brillante escuela flamenca.

Apesar de todas estas demostraciones de alegría y 
alecto con que fué acoj ido no sulo por parte de sus pa­
rientes y amigos, sino también de ios princii ales perso- 
nages (le la ciudad, no se hallaba á gusto en Amberes y 
hasta llego á aburrirse en términos de quejarse amarga­
mente de esta ciudad, porque no veia en ella á los Tida- 
nos ni Corregios; esos hermosos cuadros que le servían 
(le otros tantos manjares deliciosos para alimentar su 
genio, como los de la mesa de un principe sirven para sa­
tisfacer el apetito de los palaciegos.

1 or otro lado el clima templado v benigno de Italia 
a que ya estaba habituado, le agradaba mas que el criidií 
temperamento de Amberes, de modo que resolvió por
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segunda Tez volverse á aouel deUdoso país, á pesar de 
las promesas que había hecho al archiduque y á Otto- 
voeuius.

Sabedores de esta resolucionlos archiduques Alberto 
é Isabel, opusieron á ella un poderoso obsUculo.con ion­
io mas motivo cuanto que estaban informados de su gran 
capacidad para el gabinete, y de su sobresaliente genio 
para la pintura; por otro lado SS. A.\. KK. no ignoraban 
la elección que el dui|ue de Mintua habla hecho de la 
persona de Pedro Patdo Rubens conflándole una comisión 
reservada para su hermano Felipe III, rey de España, la 
cual había evacuado con Unta honra como gloria, y sa­
bían también que su magestad eatólica había manifestado 
delante de sus ministros v cortesanos su satisfacción por 
la alta misión de que había sido encargado Rubens cerca 
de su persona, puesie consideraba mas apto y digno que 
cualquiera otro caballero que eldu<iucde Mantua hubiera 
podido enviarle

Consideraciones de tanto peso no podían menos de 
obligará SS. KR. á guardar este raro tesoro pira 
enriquecer su córte, ios Países bajos y para la felicidad 
de sus s úbd i t ma nda ndo  á Itubens que pasase innie- 
dialamenleáRruselas, cu cuya córte recibió una acogida, 
como no la había hallado en ninguno de lus principes de 
Italia, pues los archiduques le pidieron un detalle de 
susviages y de sus aventuras en lascórlesde los princi­
pes donde se habla presentado y principalmente de la de 
Madrid,

«Después de esta amena é intima conversación, 
SS. AA. encargaron al hábil pintor que hiciera sus retra­
tos, en CUYO intérvalü pudieron persuadirle de que aban­
donase su resolución de volverse á Italia, y lo agregaron 
á su servicio señalánd-.ile una pensión considerabley hon­
rándolo al mismo tiempo con la llave de oro.

«Los archiduques no fueron los únicos que temieron 
que Rubens permaneciese firme en su proyecto de pasar 
á Italia, sino también los ministros y demas personages 
de la córte que pusieron de su parte lo que pudieron pa­
ra separarlo de un propósito que podía privarles de la sa­
tisfacción que recibían con su amena conversación, con 
su elocuencia y deinis dotes que tanto realzaban el méri­
to del hábil diplomático)-del sobresaliente artista,

«Rubens tuvo sin embargo que haccrsemucha violen­

cia para resistir á las atenciones de una córte que tan 
obsequiosa se mostraba con é l; perú como por otra parlo 
estaba convencido de que va no le quedaba muiivo plau­
sible para oponerse á los deseos de los archiduques, ac­
cedió á ellos, si bien pidió á su vez la gracia de poder es- 
lablecerseen .\mberes,á lin de que la frecuencia déla 
córte no impidiese sus estudios y el ejercicio de la pin­
tura . romo los únicos cncatilos que su alma pudia gustar 
en el mundo. y porque su única ambición era pasar una 
vida dulce y tranquila, distante del bullicio de la córte, 
y perfeccionarse en su arle, sometiéndose no obstante á 
las órdenes de SS. AA. RR. en todos tiempos y lugares 
eii que su mejor servirio lo exigiese.

Los archiduques, encantados con esta sumisión á sn 
voluntad, acimdieron al mismo líeaipo á la suplica de 
Rubens, que despidiéndose de SS. AA. y de toda la cor­
le, lomó el camino de Amberes llevando á sus parientes 
y amigos la agradable noticia de que la corle de Bruse­
las le habla relraido de su propósito de regresar á Italia 
y que iba á lijar su domicilio en Amberes.

«La resolución de Rubens fue tan stmia que ronq)ró 
nna casa muy espaciosa y la reedifico en eran parle a la 
romana, segiin el plano que el mismo bauia levant ido, 
disponiendo en ella muchas salas muy vastas y cómo­
das. á fin de colocar en ellas la pro<'iosa colección de 
cuadros y estatuas antiguas, bajos relieves, medallas y 
otra porción de preciosidades .arlislicas reunidas á fuer­
za de tiempo, dinero y paciencia, en los diferentes via- 
ges que habia hecho.

«Este amorá las raras producciones de la antigúedad 
no se amortiguó en su corazón sino hi.sta el lin de su 
vida, pues por medio de un comisionado inteligente y 
fiel, establecido en Italia, con quien sostenía conti­
nua correspondencia, hizo preciosas adquisiciones, apro­
vechando él por-sii parle todas las ocasiones favorables 
en los Países Bajos para enriquecer su vasta colección.

«No solo adornó y embelleció con el mayor lujo su 
casa, sino que construyóen ella un espacioso laboratorio, 
al que conducía una escalera magmiiea y cómoda para 
subir y bajar los grandes cuadros, como el paso mas 
frecuentado y necesario de su domicilio y profesión.«

F-ssiQVE IlEr.niofD.

SP̂v.:

Xl&os «leí CíiuailA *elK««IOB «!eii«t Arbol p«rA Ilhrarlns «te lo» niilm nle» ferore.*.

Ayuntamiento de Madrid




